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Recordar es Vivir. Antonio Cuéllar: Coleccionista de “Música Antigua”, 
estudia la manera como este hombre humilde, quien vivió entre 1929 y 
1995, construyó, comprendió y utilizó una de las colecciones discográficas 
más significativas en el campo de la música popular colombiana y  
latinoamericana  a lo largo del siglo XX, la cual posee alrededor de 17.000 
soportes.  
A lo largo de 48 años Antonio Cuéllar coleccionó grabaciones que  son 
una llave de acceso al conocimiento de los procesos de producción, 
circulación y consumo de la música popular. 
 











Remembering is Living.  Antonio Cuéllar: Collector of “Ancient Music” 
studies the ways how this humble man  was born (1929-1995), build up, 
understood and used one of the most significant record collections ever to 
be assembled in Colombia. Over a 17,000 items portray 20th century Latin 
American and Colombian popular music.  
During 48 years Antonio Cuéllar collected records. There are a unique way 
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Imagen 1. Sin autor. c.a 1987.                                                    Imagen 2. Millán, Gloria. 2007                              
Antonio Cuéllar en la Taberna del Recuerdo.                             Detalle de un catálogo del coleccionista. 
Álbum familiar Claudia Cuéllar.                                                  Archivo Sonoro  


























Antonio Cuéllar vivió entre 1929 y 1995. Pese a ser un hombre humilde, cuyos  
recursos económicos provenían del ejercicio simultáneo de los oficios de 
plomero, electricista, animador de fiestas y tabernero, nos dejó un importante 
testimonio sonoro. Su colección incluye un amplio espectro de intérpretes, 
géneros musicales, formatos instrumentales, casas y sellos discográficos de 
Colombia y Latinoamérica a partir de la primera década del siglo XX. Las 
grabaciones que hoy conservamos, sólo parte de aquellas que atesoró en vida, 
están contenidas en diversos formatos: 13.150 discos de 78 rpm (revoluciones 
por minuto), 1.034 discos de 33 rpm, 1.355 de 45 rpm, 874 cintas de carrete 
abierto y 1.025 casetes. 
 
Con enorme visión en relación al valor simbólico de su colección, Antonio Cuéllar 
consideró que esta constituía un “tesoro para el  futuro” (En Patiño, 2007), razón 
por la cual se negó a asignarle un precio en términos monetarios. En varias 
oportunidades expresó tajantemente su rechazo a las ofertas de tipo económico 
que le hicieron por ella. Un ejemplo de esta posición está consignado en el 
artículo titulado: “En la Taberna del Recuerdo no se preocupen por los discos”, 
escrito por la periodista Sara Fandiño y publicado en 1990 por el periódico El 
Siglo, donde se habló de una propuesta por treinta millones de pesos 
($30.000.000). Pese al punto de vista expresado por el coleccionista, al morir, su 
viuda en la pobreza y sin una pensión para sostenerse en la vejez, vendió parte 
de la colección a quienes sabedores de la importancia de los discos existentes 
en ella y de acuerdo con sus intereses, buscaron hacerse a algunos de los  
ejemplares más valiosos. Entre tanto, los discos restantes fueron ofrecidos por 
intermediación de un investigador musical a diversas instituciones, sin que se 
lograra ninguna oferta significativa en términos económicos o que al menos 
guardara  relación con la antes descrita. De esta manera, la colección llegó a la 
ASAB (Academia Superior de Artes de Bogotá) hoy Facultad de Artes de la 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas en el año 2003, vendida  por una 
suma no superior a los tres millones quinientos mil pesos ($3.500.000). En 
palabras de alguna funcionaria del IDCT (Instituto Distrital de Cultura y Turismo), 
entidad de la cual dependía la ASAB en aquel momento, se trataba de un 
“remate”.   
 
Para ese entonces yo había sido encargada de coordinar el Centro de 
Documentación Musical del Proyecto Curricular de Artes Musicales de la ASAB, 
espacio académico en el que me desempeño como docente desde el año 2000. 
No es casualidad que desde hace once años me encuentre vinculada con la 
colección sonora de Antonio Cuéllar. Esta responsabilidad me fue asignada en 
un  primer momento, quizá en consideración a que había trabajado en el Centro 
de Documentación Musical del hoy Ministerio de Cultura, cuando aún era 
estudiante de la carrera de Música de la Universidad Nacional de Colombia, 













temas relativos a la documentación y a la investigación musical y he buscado 
articularlos con mi actividad como docente y artista.  
 
Por otro lado, mi carrera como intérprete de la flauta traversa había estado 
tiempo atrás asociada con la práctica de diversas músicas populares como la 
salsa y la música colombiana, al lado de la música académica y corría desde 
1993 ligada a la creación y desarrollo del ensamble Sincopando, grupo dedicado 
a la interpretación y difusión de la obra de compositores colombianos de carácter 
popular. En este proyecto artístico era necesario consultar acerca de la música y 
los músicos colombianos cuya obra era y aún hoy es poco conocida, a fin de 
construir un proyecto y un repertorio a divulgar. Así lo hicimos a lo largo de 
catorce años, contribuyendo significativamente a los procesos de recuperación 
de una memoria sonora preciosa pero tenue, con una activa agenda de 
conciertos, la participación en numerosos concursos, festivales y la grabación de 
varios CD. La naturaleza de este trabajo hizo que entrase en una relación directa 
con compositores colombianos vivos y muertos, consultando y contribuyendo a 
conformar los criterios para re-crear y practicar su música. Realizando esta 
pequeña recapitulación se hace evidente una constante alrededor de los temas 
de la memoria, que atraviesa mi desarrollo profesional desde las perspectivas de 
la docencia, la interpretación y la investigación. 
   
Llegué al proceso de adquisición de la colección Antonio Cuéllar por parte de la 
ASAB, en el momento de realizar el trasteo de esta desde la casa del 
coleccionista en el barrio La Aurora de Usme, al sur de Bogotá, hasta el Centro 
de Documentación Musical. Una vez allí la colección fue ubicada en un enorme 
salón cuyos pisos quedaron cubiertos por miles de discos, papeles y tomos 
empastados, que eran algunos de los catálogos que sobre ella escribió don 
Antonio. A partir de entonces, fue mi responsabilidad formular los proyectos 
necesarios para levantarla del suelo, identificarla, catalogarla y ponerla al 
servicio de la comunidad de estudiantes, docentes e investigadores.  
 
Con el apoyo del Proyecto Curricular de Artes Musicales, finalizando el 2003 
viajé Cuba para asistir al Coloquio de Investigación Musical organizado en el 
contexto de la entrega del Premio de Musicología Casa de las Américas. En este 
evento había una mesa de documentación; en ella tuve la oportunidad de 
conocer: a quienes trabajaban en el archivo sonoro de la institución organizadora 
del coloquio y algunas de sus experiencias en torno a temas de conservación,  
compartiendo intereses y preguntas.  
 
También inicié la búsqueda de referentes desde Colombia para desarrollar un 
trabajo responsable y articulado a nivel de la conservación, catalogación y 
difusión de la colección sonora. Establecí una relación con el Centro de 
Documentación Musical del Ministerio de Cultura y el Archivo General de la 
Nación, en torno a temas de catalogación y conservación, aunque en dichos 
espacios este tipo de colecciones constituidas por música de consumo masivo 













contacto con la Secretaría de Cultura de Antioquia, cuya directora era María 
Eugenia Vieco hija del compositor Carlos Vieco. Allí se encontraba la fonoteca 
de Hernán Restrepo Duque, hombre de radio, productor de discos, columnista y 
conocedor de la música popular latinoamericana. Esta pesquisa arrojó noticias 
poco alentadoras, pues de acuerdo con María Eugenia dicha colección carecía 
de cualquier tipo de inventario y mucho menos de catalogación. Por último visité 
la Radio Nacional de Colombia, donde contrario al importante desarrollo y 
liderazgo que esta institución ha ejercido a nivel nacional en los últimos años en 
torno a temas centrales para los archivos sonoros, el panorama para entonces 
era bastante precario, pues aún no se había iniciado un proyecto sistemático de 
conservación, catalogación y digitalización de sus colecciones.  
 
Con el objeto de atender la colección, bajo mi iniciativa se conformó el Grupo de 
Investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar, que realizó entre 2005 y 2008 dos 
proyectos de investigación orientados al desarrollo de tareas de preservación, 
catalogación y digitalización de la colección sonora. Los resultados de estos 
trabajos pueden consultarse en línea, en A Contratiempo No. 15, Revista de 
Música en la Cultura del Ministerio de Cultura y en los catálogos general y 
analítico que se encuentran en el Centro de Documentación de las Artes Gabriel 
Esquinas de la ASAB. En 2004, preparé y presenté el primero de los proyectos 
mencionados a la convocatoria realizada por la ASAB y el Centro de 
Investigación y Desarrollo Científico de la Universidad Distrital (CIDC) para 
realizar tareas de inventario y catalogación de la colección. Una vez aprobado, 
invité a participar en él a un grupo interdisciplinario conformado por un asesor en 
informática documental, un restaurador, un profesor del Proyecto Curricular de 
Artes Musicales -el maestro Efraín Franco quien actuó como co-investigador-, al 
asistente del Centro de Documentación don Guillermo Peña y a numerosos  
estudiantes quienes a lo largo de los años jugaron un papel decisivo en el 
desarrollo de las tareas inherentes al desarrollo del Centro y de la colección. Los 
logros de este proyecto, concluidos en diciembre de 2006 fueron: 
 
 
1. El diseño, la elaboración y puesta en marcha de una estructura de 
recolección de la información relativa al material sonoro que hace parte 
de la colección, denominada SIRES (Sistema de Información de 
Registros Sonoros), basada en las normas de catalogación de la IASA 
(Asociación Internacional de Archivos Sonoros y Audiovisuales), a fin de 
conectarnos con estándares internacionales de catalogación. Dicha base 
de datos se alimentó con el registro básico de 34.645 piezas musicales. 
La información recolectada constituye el catálogo general de la colección. 
 
2.  La apertura del servicio de consulta de la información residente en la 
base de datos. 
 
3. La organización e identificación de los soportes que hacen parte de la 













cajas de cartón con PH neutro y revestimiento des-acidificado a fin 
prevenir el ataque biológico y minimizar el impacto de la luz, ambos 
factores de deterioro de este tipo de soportes. 
 
4. La selección de una muestra de 500 piezas de Música de Colombia, 
escogidas por su valor estético, histórico, patrimonial y documental 
mediante procesos de audición musical. 
 
5.  La producción de un manual de procedimientos, el cual sintetiza los 
procesos desarrollados. 
 
Con el fin de dar continuidad al trabajo iniciado, en octubre de 2005 presenté un 
segundo proyecto denominado Preservación y Difusión del Patrimonio Sonoro de 
la Colección Antonio Cuellar, a la convocatoria del Programa de Apoyo al 
Desarrollo de Archivos Iberoamericanos (ADAI), logrando ganar por concurso los 
recursos para su desarrollo con la cofinanciación de la Universidad Distrital. El 
proyecto en mención tuvo los siguientes objetivos y logros: 
 
1. La realización de un diagnóstico del estado de la colección de discos 
determinando los deterioros que la afectaban en calidad y cantidad, 
trazando estrategias inmediatas y mediatas a seguir. 
 
2. El desarrollo de un modelo de intervención que trabajó en la recuperación 
de 700 discos, a partir de un proceso de limpieza en seco y en húmedo y 
el posterior re almacenamiento de estos en sobres hechos a partir de 
dobleces del papel. Para tal efecto, se utilizó un tipo de papel libre de 
ácido, sin colorantes ni blanqueadores y con un porcentaje del 25% de 
fibra de algodón. 
 
3.  La digitalización de 572 piezas musicales con sonido histórico, sin la 
intervención de la señal sonora original, superando la expectativa  de las 
500 elegidas. Se realizó una copia de preservación en archivos de datos 
.WAV en DVD y una copia de uso en CD.  
 
4. El desarrollo de un catálogo analítico de 572 piezas musicales que hacen 
parte del archivo sonoro Antonio Cuéllar, escogidas mediante procesos 
de audición musical, estableciendo búsquedas por compositor, género, 
región, casas y sellos discográficos, entre otros. Se integraron nuevos 
elementos de información acerca de las piezas tales como: duración, 
estado físico y estado del audio, los formatos instrumentales y las notas 
de mención de responsabilidad de compositores, intérpretes y arreglistas. 
Para este propósito, investigamos las fechas de nacimiento y muerte y la 
actividad artística que desarrollaron, lo cual ameritó la creación de un 
nuevo campo en la base de datos denominado valoración. En él, se 
explicitaron las razones por las cuales cada una de las piezas fue 













construyeron los enlaces digitales de audio e imágenes, (archivos de 
audio y fotos de cada uno de los discos) y se incorporaron al sistema de 
información.  
 
Aunque este trabajo fue concluido en 2007 y depurado en 2008 y 2011, aún los 
catálogos no han sido publicados por la Universidad Distrital ni en medio físico ni  
a través de la red. En el marco de la Feria del Libro del 2012, se realizó el 
lanzamiento de un texto que da cuenta de los procesos de trabajo desarrollados, 
pero aún no se ha hecho un tiraje para su distribución. Aunque inicialmente la 
publicación del catálogo desarrollado se tenía prevista como una multimedia, en 
la actualidad considero más importante que los dos catálogos sean colocados en 
línea de acuerdo con las actuales tecnologías que permiten el acceso a bases de 
datos especializadas desde la red.  
 
A manera de ejemplo, en un rápido barrido por la base de datos SIRES, 
encontramos géneros musicales asociados con la música popular del siglo XX 
en Colombia y Latinoamérica: 476 cumbias, 599 porros, 232 gaitas, 1007 
merengues, 562 paseos, 211 merecumbés, 28 puyas, 82 sones, 1123 rancheras, 
155 milongas, 695 corridos, 82 fandangos, 1440 pasillos, 623 bambucos, 183 
danzas, 893 guarachas, 235 joropos, 68 currulaos, 88 guabinas, 45 torbellinos, 
167 pasajes, 103 mambos, 158 rumbas, 2030 canciones, 61 tonadas, 4263 
boleros y 3506 tangos, entre otros. 
 
El trabajo mostró importantes hallazgos: grabaciones de música de Colombia 
realizadas desde la primera década del siglo XX, que incluyen importantes 
compositores como Pedro Morales Pino, Luis Antonio Calvo o Emilio Murillo, 
obras del primer repertorio sinfónico nacional, grabaciones de la primera Banda 
Nacional e innumerables y maravillosos tesoros musicales de nuestros 
compositores y juglares del siglo XX, como Lucho Bermúdez, Pacho Galán, Luis 
Enrique Martínez, Alejo Durán, Oriol Rangel, Jorge Camargo Spolidore, Luis 
Uribe, sólo por nombrar algunos.  
 
Desde el año 2007 he participado y socializado, mediante la presentación de 
ponencias en diversos espacios de investigación, los resultados de estos 
proyectos. Gracias a ello, investigadores musicales y sociales han consultado   
las bases de datos de la colección, y algunos de sus trabajos ya son libros 
publicados en los cuales se reconoce la importancia del fondo documental 
Antonio Cuéllar. A pesar de ello, las luchas de poder y el escaso conocimiento y 
apropiación de los proyectos realizados por parte de la Universidad, habían 
llevado a que el Centro de Documentación fuera absorbido por su Sistema de 
Bibliotecas. Este no comprendió la importancia de los proyectos realizados en él, 
ni la especificidad del espacio construido, dejando ocultas las bases de datos 
desarrolladas. A través de la creación de un Grupo de Trabajo integrado por 
profesores de todos los proyectos curriculares, logramos presentar ante la 
Vicerrectoría Académica de la Universidad Distrital un documento que 













Documentación de las Artes Gabriel Esquinas, en el cual la colección sonora de 
Antonio Cuéllar es uno de los fondos documentales existentes, depende 
directamente de la decanatura de la Facultad de Artes. Entre 2008 y 2010 fui su 
coordinadora académica y en el presente año retomé dicho papel.  
 
Por su parte, gracias a estos trabajos el Grupo de Investigación Archivo Sonoro 
Antonio Cuéllar obtuvo en 2009 la clasificación ante Colciencias en la categoría 
D. A pesar de ello, desde 2008 no desarrollo ningún proyecto de investigación 
institucional con la Universidad, dada mi condición laboral de docente ocasional, 
que limita completamente las posibilidades de acceso a recursos y 
reconocimiento del trabajo realizado por los docentes. No obstante, a partir de 
ese año propuse y he desarrollado los espacios académicos Seminario de 
Discografía Popular del Siglo XX y Grabaciones Históricas de la Colección 
Antonio Cuéllar, socializando diversos resultados de investigación e invitando a 
los estudiantes a apropiarse de ella. En la actualidad, bajo mi orientación se 
desarrollan en el Centro de Documentación seis trabajos de grado de pre grado 
en música, en la modalidad pasantía, que buscan avanzar de manera temática 
en la digitalización de la totalidad de los archivos sonoros de Lucho Bermúdez 
(181 piezas), Pacho Galán (322 piezas), algunos de los más importantes 
exponentes del vallenato antiguo, como Alejo Durán (40 piezas), Luis Enrique 
Martínez (183 piezas), y Bovea y sus Vallenatos (183 piezas). También están 
incluidos grupos que llevaron al disco sonoridades relacionadas con las bandas 
sabaneras como la Sonora Cordobesa (43 piezas), Pedro Laza y sus Pelayeros 
(168 piezas), los Corraleros del Majagual (126 piezas) y otros destacados 
músicos en el ámbito de la discografía popular colombiana de la fiesta, como 
Edmundo Arias (330 piezas) y José Barros (161 piezas). Finalmente se 
completarán las digitalizaciones de sellos norteamericanos que grabaron a 
compositores e intérpretes colombianos entre las décadas de 1910 y 1940 en los 
sellos RCA Víctor, Brunswick y Columbia. Como parte de estos trabajos también 
estamos iniciando procesos de transcripción musical y edición de partituras de 
guiones melódicos con cifrado armónico y solos instrumentales sobresalientes, 
como nuevos objetos digitales  a incorporar al catálogo de la colección. 
 
Desde el año 2009 inicié el proceso de cualificarme como investigadora. Había 
propuesto, liderado y asumido dos proyectos de investigación alrededor de la 
colección sonora de Antonio Cuéllar, los cuales se encontraban prácticamente 
concluidos, pero nunca había recibido una formación para la investigación. Pasé 
años muy difíciles tratando de resolver asuntos que requerían una preparación 
de la cual carecía. Consideré que era el momento oportuno para ampliar mis 
fronteras como música, incursionando “oficialmente” en otros campos de 
conocimiento que me permitieran interpretar más a fondo los resultados de mi 
propio trabajo. Consulté por algunas maestrías en Ciencias Humanas como la de 
Historia pero esta tenía como requisito un pre grado en áreas afines. La Maestría 
en Estudios Culturales aceptaba el pre grado en Artes dentro del perfil de 
ingreso de sus candidatos y adicionalmente ofertaba un programa con 













más preguntas que certezas formulé un ensayo y fui admitida. Durante el primer 
año de permanencia en el programa, el foco de mi nuevo proyecto de 
investigación se fue clarificando.  
 
Cómo construyó Antonio Cuellar su colección, cómo la entendió y utilizó, y qué 
representa esta para la memoria sonora de nuestra música popular, son los 
asuntos centrales de esta investigación. A través de ella busco hacer explícita la 
experiencia de don Antonio y los conocimientos que atesoró como coleccionista, 
tomando seriamente en consideración cómo al conformar su colección y 
relacionarse con ella, desarrolló un conocimiento no proveniente de lo 
académico o formal. Este trabajo se ubica en una postura crítica frente a “los 
supuestos que localizan la producción de conocimiento únicamente en la 
academia, entre académicos y dentro del cientificismo, los cánones y los 
paradigmas establecidos” (Walsh, 2007: 104). Por ello me propuse descifrar las 
claves de su coleccionismo, sus actividades alrededor de la colección y el saber 
que desarrolló, mediante un cuidadoso examen de los documentos suyos y del 
archivo. Algunos objetos y documentos del coleccionista, como sus tornamesas 
y numerosos catálogos, en cuya elaboración pasó gran parte de la vida, llegaron 
a la ASAB sin que hasta ahora fuesen realmente valorados. Recuperados por mí 
de un archivo muerto, han sido junto con los discos una fuente fundamental en la 
realización de este trabajo. 
 
De acuerdo con Flórez Malangón, la perspectiva de la transdisciplinariedad 
entendida como la búsqueda de un espacio de convergencias, en el que se 
producen cuerpos completos de conocimiento (Cfr. Flórez, 2002: 136), se me 
presentó como una postura alternativa y esperanzadora. En torno a la necesaria 
ruptura de las fronteras disciplinarias a fin de abordar nuevos objetos como los 
que me propuse, acogería los planteamientos de Fals Borda, citados por el 
mismo autor: 
 
“En sociedades como las nuestras “latinoamericanas” no se justifica esa 
división…y, por el contrario se necesita combinar e integrar teorías, 
métodos y técnicas en el campo social para avanzar en el conocimiento 
real y práctico de los problemas que vemos y sentimos…Para ello se 
necesita descartar prejuicios, abandonar el provincialismo personal y el 
imperialismo disciplinario en el ámbito universitario” (Flórez, 2002: 142).  
 
Siguiendo a Flórez, cuando se deshace la solidaridad de las antiguas disciplinas 
en provecho de un objeto nuevo y de un lenguaje nuevo, se estaría 
estableciendo un proyecto democratizador de transformación académica que 
permitiría no sólo leer estos objetos, sino conformar nuevos lenguajes y nuevos 
registros de conocimiento y de escritura.  
 
Por otro lado, asumir nuevas lecturas en relación con la colección y el 
coleccionista, implicaba reconocer que el estudio de las músicas populares 













explorado por la academia, que acogiéndose a esquemas eurocentristas, quiso 
dar cuenta del campo musical, dividiéndolo en música de tradición escrita 
llamada docta, culta, clásica o académica y música de tradición oral, tradicional o 
folklórica. “Esta visión dicotómica y excluyente se mantuvo vigente en América 
Latina durante casi todo el siglo XX” (González, 2005: 21). 
 
Tradicionalmente, la música popular de consumo masivo, como la que hace 
parte de la colección de Antonio Cuéllar, no ha sido considerada como un objeto 
serio de estudio ni de investigación desde el campo musical  académico, pues se 
duda de la importancia de su contenido musical y de su valor estético, únicas 
connotaciones, válidas desde allí y por cierto discutibles, para ser tomadas en 
consideración. Con respecto a la dificultad de aceptación de los temas de lo 
popular para los estudios canónicos sobre la música, también es importante 
señalar cómo se hace difícil que sean viables desde sus enfoques de 
conocimiento, pues esta música se encuentra marcada y ligada a la producción y 
distribución industrializada, en donde el primer plano lo ocupa el consumo, 
asociado a textos, performance, e intervención de las grabaciones en estudio: 
“Se produce entonces lo que Omar Corrado llama descentramiento disciplinario 
al traer las zonas impuras y menos ordenadas de las músicas populares 
mediatizadas, a las legalidades y prestigios del campo artístico” (González, 
2005: 23). 
 
Desde la mirada del folclorismo, la música popular ha sido acusada de 
desvirtuar, reducir y esquematizar sus tradiciones, a las cuales se les asigna una 
connotación de pureza, autenticidad y originalidad no contaminadas, propias de 
un pasado idealizado. Desde una y otra orilla de esta visión dicotómica, se han 
usado numerosos adjetivos que señalan la música popular como vulgar, plebeya, 
aplebeyada, folcloroide, ligera, popularista, populachera, sub música y fácil.  
 
La música escuchada y consumida por la mayor parte de las personas que 
habitamos la Colombia de hoy, que ha alimentado y modelado nuestra 
sensibilidad durante el último siglo, aquella que hace parte fundamental de la 
vida cotidiana, la que cuenta parte de nuestras experiencias y expectativas 
vitales, se quedaría de acuerdo con este criterio por fuera de la posibilidad de ser 
estudiada desde la música. Quienes se han ocupado de ella, han sido 
especialmente investigadores provenientes de las Ciencias Sociales. No 
obstante, en las últimas décadas han aparecido estudios influidos por un 
creciente interés en lo popular, que han desembocado en la creación de una 
rama latinoamericana de la IASPM  (Asociación Internacional para el Estudio de 
la Música Popular). Sus congresos, hoy reúnen investigadores latinoamericanos 
que desde diferentes perspectivas aportan en la construcción del corpus 
denominado musicología popular. El musicólogo chileno Juan Pablo Gonzales, 
figura decisiva en este proceso como presidente de IASPUM, propuso así el 
papel del nuevo campo: “el musicólogo popular contribuye a deconstruir la visión 













en Occidente y se ha orientado jerárquicamente en América Latina la pluralidad 
sonora que nos rodea” (2001: 58)                                 
 
Como señaló la musicóloga Ana María Ochoa en el artículo “El sentido de los 
estudios de músicas populares en Colombia”, la interdisciplinariedad 
contemporánea cuestiona la frontera de lo masivo, no sólo por la ampliación de 
los objetos de estudio, sino por la circulación de las músicas. No obstante, de 
manera paradójica en América Latina: “las nociones de culturas populares o 
músicas populares han abarcado polémicamente tanto lo urbano como lo rural, 
lo folclórico como lo masivo” (Ochoa, 2002: 48). 
 
Carlos Miñana explicó que la construcción de un pensamiento sobre las músicas 
populares en Colombia desde los años 40, ha sido realizada por distintos 
actores: folcloristas, músicos académicos que desean nutrirse de fuentes 
populares, antropólogos, sociólogos, lingüistas, comunicadores, estudiosos 
cercanos a la etnomusicología norteamericana de los años 60. También por los 
llamados grupos de proyección y los centros, escuelas o institutos relacionados 
con la música popular en zonas urbanas, por nuevas tendencias en los estudios 
de la música popular marcadas por la influencia de los estudios culturales y 
finalmente por la relación con el campo musicológico y etnomusicológico 
anglosajón contemporáneo. Cada tendencia no sólo está relacionada con 
enfoques epistemológicos y metodológicos particulares, sino con distintos tipos 
de relación con el objeto y aquellos productos que genera, tales como artículos, 
composiciones o programas curriculares (Cfr. Miñana, 2000). Tal es el caso del 
Proyecto Curricular de Artes Musicales de la Facultad de Artes ASAB. 
 
No es gratuito que la colección sonora de Antonio Cuéllar haya parado en la 
ASAB, pues el Proyecto Curricular de Artes Musicales que data de 1993, se 
propuso la construcción de un programa a partir de las músicas denominadas 
por sus fundadores como CIAM (músicas del contexto caribe iberoamericano). 
Esta tarea había sido parcialmente antecedida por las academias de educación 
no formal Emilio Murillo y Luis A. Calvo, cuyo nombre hace honor a dos 
exponentes centrales de la música popular nacional del país en la primera parte 
del siglo XX. En la actualidad, aunque el objeto del programa ha cambiado, 
mantiene un interés y anclaje en el contexto de lo popular y  tradicional.  Somos  
parte de lo que estudiamos. 
 
Otra de las articulaciones de este trabajo con los Estudios Culturales es el aporte 
a la recuperación de la historia alrededor de la discografía popular colombiana y 
latinoamericana del siglo XX, y a los procesos de conocimiento en torno a su 
producción, circulación y consumo, leídos desde la experiencia y la colección de 
Antonio Cuéllar. Siguiendo a Santiago Castro Gómez:  
 
             La cultura que estudian los Estudios Culturales tiene menos que ver con 
los artefactos culturales en sí mismos (textos, obras de arte, mitos, 













distribución y recepción de estos artefactos (…) toman como objeto de 
análisis los dispositivos a partir de los cuales se producen, distribuyen  y 
consumen toda una serie de imaginarios que motivan la acción (política, 
económica, científica, social) del hombre en tiempos de globalización  
(2002: 175-176). 
 
Esta investigación fue desarrollada con la inmensa, entusiasta y generosa 
colaboración de los hijos de Antonio Cuéllar, quienes me concedieron extensas 
entrevistas. En Bogotá me reuní con Claudia Patricia en los años 2006, 2012 y 
2013, y con John Jairo en 2012, 2013 y 2014;  en Cali con Mabel y Armando en  
2013. Ellos me compartieron y confiaron vivencias y recuerdos al lado de su 
padre, a través de narraciones y fotos familiares, razón por la cual estoy 
inmensamente agradecida.  
 
También por intermedio suyo, tuve acceso a información contenida en la prensa 
acerca de las actividades de su padre como coleccionista de discos, pues 
afortunadamente conservaron notas y columnas enteras publicadas en los 
periódicos Occidente de Cali en 1971, El Colombiano de Medellín en 1972, El 
Tiempo y  El Siglo de Bogotá en 1985 y 1990 respectivamente, y a un artículo de  
la revista Diners publicado en 1992, todos estos materiales que me facilitaron 
para efectos de la investigación. Así mismo, pude recuperar digitalmente el 
contenido de dos entrevistas de televisión realizadas en 1987: una por parte del 
periodista Darío Patiño quien elaboró una nota emitida por el Noticiero de las 
Siete, la cual se conserva completa, y las muy interesantes tomas sin editar que 
dieron pie a ella; otra de Juan Harvey Caicedo para el programa Nostalgia, de la 
que sólo pude hacer la  recuperación digital del audio. Otro material del cual 
también sólo pude recuperar el audio, emitido en televisión y que no está 
fechado, es una pequeña nota para el programa Colombia Prioridad uno, dirigido 
por Gonzalo Castellanos. El contenido de todos estos documentos y la 
información completa derivada de ellos, fue transcrita  y constituye parte de los 
anexos del trabajo. 
 
De otro lado, es su propia colección atesorada a lo largo de cuarenta y ocho 
años, la que me ha hablado acerca de don Antonio y la manera como practicó el 
coleccionismo. En uno de los discos que hacen parte de ella, encontré la 
grabación de dos programas realizados en 1968 por  Radio Libertador de Cali, 
dedicados a joyas del tango, donde don Antonio de viva voz, presenta cada una 
de las piezas que seleccionó para tal fin y habla sobre el desarrollo de su 
colección y sus negocios alrededor de la música. 
 
En la relación que Antonio Cuellar cultivó con otros coleccionistas se asienta otra 
de las fuentes consultadas para el desarrollo de esta investigación. Mediante el 
examen de sus catálogos, pude hacer un mapeo de los colegas con quienes 
intercambió discos. Uno de ellos fue César Villegas, más conocido como “César 
Pagano”, quien me suministró copia de la grabación del espacio radial 













el 16 de febrero de 1989, al cual invitó a don Antonio. Este programa, lo 
dedicaron a las mujeres latinoamericanas en el género, usaron interesantes 
ejemplos de la colección y hablaron sobre su historia.  
 
En este mismo sentido aportó la visita realizada en noviembre de 2013 al señor 
Rodolfo Añez, sobrino nieto de Jorge Añez (1892-1952), compositor, intérprete y 
director de agrupaciones musicales en Colombia y los Estados Unidos, en las 
primeras décadas del siglo veinte. Don Rodolfo, ha sido el impulsor de la 
fundación Jorge Añez. A través suyo, pude acceder a copias digitales de las 
grabaciones y catálogos que relacionadas con su tío abuelo, realizó don Antonio 
y entregó a su familia en 1992, tres años antes de su muerte.  
 
Este trabajo ha sido elaborado con base en los recuerdos y tiene un alto 
componente de fuentes orales, que luego fueron trascritas, organizadas y 
analizadas para ser  incorporadas al texto principal. Incluye fotografías del álbum 
familiar de los hijos de don Antonio y además numerosas canciones tomadas del 
archivo, citadas por el coleccionista o por quienes hablaron sobre él. Considero 
que estas son parte constitutiva de la narración principal con la cual se articulan, 
constituyendo una muestra del mundo sonoro que acompañó su vida. 
 
Mediante el coleccionismo don Antonio conoció, disfrutó y sobre todo recordó la 
música, abriendo para nosotros estas mismas posibilidades. Su colección nos 
permite acceder a los sonidos, imaginarios y afectos de muchos, expresados en 
canciones populares. Él era plenamente consciente de la importancia de los 
recuerdos: baste decir que los dos principales establecimientos en los cuales 
puso a disposición de los otros su colección discográfica, localizados en Cali y 
Bogotá, se llamaron Bar Donde Toño: Recordar es Vivir y la Taberna del 
Recuerdo. También fue un asiduo colaborador de los programas radiales Noches 
para el Recuerdo y En Brazos del Recuerdo. Recordar fue su acción más 
cotidiana y contundente, en el sentido que tuvo el verbo recordari venido del 
latín: re  significaba de nuevo y cordis corazón, es decir que aquello que se 
recordaba volvía a pasar por el corazón recreándose y produciendo emociones 
profundas. 
 
Tal como señalo en el encabezado de este escrito, coleccionar es una forma de 
recordar; ello también se hace evidente en el sentido que la palabra record tiene 
en inglés, que denomina al archivo de documentos valiosos, como la colección 
atesorada por Antonio Cuellar a través de la vida. La palabra record también 
denomina aquello que se graba y queda, dejando una huella que se transmite, 
en este caso a través de los discos que constituyen el archivo. Finalmente, el 
coleccionista reconocido por sus colegas que compartieron esta misma pasión, 
batió  diversos records en la consecución de valiosas grabaciones históricas que 
nos permiten tejer la memoria sonora de buena parte de nuestra música popular. 
Este trabajo es una invitación a conocer y valorar el archivo sonoro, como una 
fuente de primera mano para recordar y contribuir en la construcción de nuestra 














La escritura del trabajo que presento, es el resultado de mi tentativa de narrar la 
experiencia de don Antonio de la manera más integrada, sencilla y directa que 
me ha sido posible. Traté de producir un texto que se pareciese a lo que fue su 
propia vida, movida por una pasión sostenida hacia la música que centró su 
energía y esfuerzos. En un principio realicé un plan de capítulos en el que se 
contemplaban aspectos conceptuales, biográficos y finalmente el análisis de sus 
catálogos y conocimientos, propuesta que me ayudó a organizar el material 
disponible, pero que abandoné como opción de escritura constituyéndome en 
narradora. 
 
Siguiendo a Benjamin opté por una escritura narrativa, pues esta permite dar 
cuenta de una experiencia acaecida que aparece en la lejanía: “la experiencia 
que se transmite de boca en boca es la fuente de la que se han servido todos los 
narradores” (Benjamin, 1991: 2). Por mi parte, disponía de una considerable 
cantidad de documentos provenientes de fuentes orales y en el caso de los 
soportes impresos, estos estaban constituidos por artículos publicados en la 
prensa que fueron escritos a partir de la experiencia directamente narrada por 
don Antonio. También había reunido una  cantidad importante de  fotografías y 
de archivos sonoros, que registraban su vida e intereses, leídos desde los 
recuerdos de quienes lo conocieron, donde en primer plano se hacía evidente su 
actividad como coleccionista. Poner de relieve el significado e importancia de 
esta actividad que articuló las acciones de su vida ha sido mi tarea.  
 
Una de las características atribuidas por Benjamin a la narración es que no se 
agota en el momento, sino que permanece en el tiempo con una inmensa 
capacidad de sorprender y de provocar la reflexión. De  manera análoga, ha sido 
para mí la tarea de conocer y tratar de presentar la experiencia de don Antonio. 
Consideré por tanto que el medio narrativo era ideal a este propósito, pues la 
narración  “mantiene sus fuerzas acumuladas y es capaz de desplegarse pasado 
mucho tiempo” (Ibíd. 6).  
 
La responsabilidad de dar a conocer la historia extraordinaria de una persona 
humilde, que podría continuar en el anonimato o casi desapercibida, ha sido en 
mi caso mucho más que un tema de investigación. Siento una gran afinidad con 
el coleccionista en relación con su pasión por la música y por ello he tratado de 
encontrar la manera más apropiada de transmitir su experiencia. Por esta razón  
no quise desarticularla, sino preferí mantener en lo posible su organicidad y 
frescura. Opté entonces por el medio narrativo, que como su tarea “se asemeja a 
las semillas de grano, que encerradas en las milenarias cámaras impermeables 
al aire de las pirámides, conservaron su capacidad germinativa hasta nuestros 
días” (Ibíd. 6-7) 
 
En la búsqueda orientada a desarrollar esta propuesta, presento un trabajo que 
hace homenaje a la vida de Antonio Cuéllar, quien se dedicó a coleccionar 













tenacidad y empeño hoy podemos recuperar parte de la banda sonora que 
constituye la memoria de Latinoamérica y Colombia, grabada en discos desde 
las primeras décadas del siglo XX. 
 
Deseo expresar mi agradecimiento a quienes hicieron parte del trabajo que 
alrededor de la colección sonora Antonio Cuellar realizamos en la Facultad de 
Artes ASAB de Universidad Distrital, el cual fue la base para pensar y construir 
esta investigación. En especial me refiero a mi colega Efraín Franco, a Catherine 
Galindo y a Michael Heredia. También a la Maestría en Estudios Culturales, 
donde pude cualificar mis herramientas para investigar y ampliar los horizontes 
conceptuales que poseía. A través del contacto e interlocución con profesores y 
compañeros, logré enriquecerme ampliamente. A Carlos Páramo, tutor de esta 
tesis, por su acierto y profundidad en las orientaciones y aportes, su sintonía con 
mis intereses y su paciencia con una estudiante a típica como yo. A Camilo 
López y María Adelaida Herrera por su ayuda con las imágenes. A mis hijas 




































                                                                                                      
                                   
 
                 
                
  
Imágenes 3-5. Grupo de Investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar, 2007. Empresas norteamericanas que 
grabaron música a compositores e intérpretes colombianos en  las primeras décadas del siglo XX. Fotos 
digitales del catálogo ASAB. 





















                                                                                                                                   
                  
  
                                                                                      
 
 
            
 
 Imágenes 6-11. Grupo de Investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar, 2007. Algunas empresas y sellos 

















Como entrada, he seleccionado apartes de las fuentes consultadas donde se 
ilustra la tarea de don Antonio. En el diario Occidente de Cali, el columnista José 
Pardo Llada escribió el 18 de mayo de 1971: 
 
                  
 
                      Imagen 12. Pardo Llada, José. 1972. Columna de prensa El Mirador. Occidente de Cali.  
                      Foto digital del original en papel suministrada por John Jairo Rodríguez.  
 
Un huilense amañado en Cali, Antonio M. Cuellar, tiene los más 
viejos discos de Matamoros que existan en Colombia, auténticas  
reliquias como “El que siembra su maíz” grabado en 1928 y el 
célebre “Son de la Loma”.  
 
Y ya que menciono a Antonio Cuellar muchos no saben que este 
coleccionista tiene en su bar “Donde Toño” un disco grabado HACE 
OCHENTA AÑOS. El disco, ancho, pesado, tiene un diámetro de 
casi una pulgada. Parece como un ponqué. Sobre esta placa 
grabaron una rumbita cubana titulada “No tomes el agua que esta 













              En la curiosísima colección de discos reliquias de Toño Cuellar, 
figura también el bambuco “El enterrador” de Pelón y Marín grabado 
hace sesenta años. El primer disco de Agustín Lara: “Imposible”,  y 
los discos antiquísimos del tenor Juan Pulido. 
 
La  gracia de la colección de Toño Cuellar, es que la mayoría los 
consiguió en sus tiempos de agente viajero. Visitando veredas y 
villorrios, Toño cambiaba frascos por discos viejos. Así logró 
hacerse a la más completa colección de discos raros que hay en 
Colombia. Verdadero enamorado de la música antigua, Toño es 
capaz de recordar los tiempos en que Daniel Santos cantaba con el 
cuarteto Flores. Y quizá ni en Buenos Aires haya discoteca capaz 
de mostrar sus 58 versiones de la Cumparsita.  
 
Escucharemos dos de las grabaciones citadas: 
 
Audio 1: Miguel Matamoros. Sin fecha. “El que siembra su maíz”. Son. Trío 
matamoros. Kubaney: https://soundcloud.com/gloria-millan/el-que-siembra-su-
ma-z   
Este es un son cubano, primer gran éxito discográfico del Trío Matamoros 
conformado en 1925 y cuyo formato era tres voces, guitarra y clave. Narra la 
historia de un personaje de las calles de Santiago.  
 
Audio 2: Matos Rodríguez, Gerardo. Sin fecha. “La Cumparsita”. Tango. Juan 
D´Arienzo y su orquesta típica. RCA Víctor: https://soundcloud.com/gloria-
millan/la-cumparsita 
Una hermosa interpretación de esta pieza que combina la conocida versión 
instrumental, con una declamación que hace alusión a las características propias 
de este género musical. La orquesta típica está integrada por violines, 
bandoneón, contrabajo de cuerdas y piano.   
 
         
             
            Imagen 13. López, Camilo. 2014.                      Imagen 14. López, Camilo. 2014               
         Label de la pieza “El que siembra su maíz”.        Label de la pieza “La Cumparsita” 
           Archivo Sonoro Antonio Cuéllar.                        Archivo Sonoro Antonio Cuéllar.                        













En el periódico El Colombiano de Medellín, se escribieron hacia 1972 dos 
columnas que hicieron mención a la colección de don Antonio y a sus 
actividades. El fechado es de su hijo John Jairo Rodríguez. 
 
La música de colección que tiene Antonio María Cuellar, casado con 
doña María Edilma Morales, es digna del más alto elogio. No 
habíamos visto tantos discos de 78 RPM de pasta extranjera con 
grabaciones que son joyas auténticas. No sabemos quién o quiénes 
tienen mayor número, pero el “tesoro” de Toño es algo fabuloso por 
la cantidad y la calidad.  
 
                                         
 
                                       Imagen 15. Autor desconocido. c.a 1972. Recorte de prensa: El Colombiano. Medellín.  













Se confirma la cadena de coleccionistas en Medellín, para colaborar 
con el programa  “En brazos del recuerdo”, que se origina en Radio 
Súper de Bogotá, bajo  la dirección de Tulio Salazar Osorio. Es la 
misma audición de Música Antigua que tuvo en  Radio Santa fe, 
pero ahora en distinta emisora y con nombre diferente. En esta 
ciudad estarán en concurso con sus valiosas joyas que no son 
pocas los coleccionistas Antonio Cuellar de Itagüí, el doctor José 
Demetrio Chica Garcés de la Ceja, y Roberto Mejía Arredondo 




                   
 
                            Imagen 16. Autor desconocido. c.a 1972. Recorte de prensa: El Colombiano. Medellín.  













En 1985, Hernán Restrepo Duque (1927-1991), considerado como una “biblia” 
en materia de música popular, periodista, hombre de radio, coleccionista y 
protagonista  del desarrollo la industria discográfica nacional, escribió en la 
contra carátula del disco del sello Preludio “La cantina  del Recuerdo y otras 
rarezas de Toño Cuéllar”: 
 
       Casi que Toño Cuellar merece el calificativo de legendario, pues son 
muchos los años que lleva trasegando la noche de las canciones 
bajo la lumbre de lunas como las de Tuluá, Medellín, Cali, Itagüí, 
Bogotá (…) Su tienda de coleccionista excepcional se ha levantado 
para hacer vivir emociones intensas a quienes gustan de rebuscar 
tesoros increíbles en los estantes repletos de este hombre (…) Su 
discoteca es inmensa y tiene fama continental. A administrarla, 
cuidarla, y ponerla al servicio de miles de  personas que a ella se 
acercan regularmente, le colaboran su esposa la manizaleña María 
Edilma Morales y sus hijos John Jairo y Mabel. 
                                                         
                                        
                                  
 
 
                                   Imagen 17. Autor desconocido. Sin fecha. Carátula del disco “La cantina del recuerdo”. 



















                Imagen 18. Autor desconocido. Sin fecha. Contra carátula del disco “La cantina del recuerdo”. 
                Medellín. Foto digital de la original en papel suministrada por John Jairo Rodríguez. 
.                                  
 
En el recuadro se lee: La presente antología es una realización de Hernán 
Retrepo Duque con fonogramas fijados por primera vez entre 1940 y 1950. 
Realizado por “Preludio”, quienes ruegan excusar en gracia del valioso contenido 



















En una nota realizada por Darío Patiño para el Noticiero de las Siete, se 
afirmó en 1987:  
 
Este hombre, Antonio Cuéllar es tal vez el más grande coleccionista 
de música con que cuenta el país. Todos los ritmos que ha 
producido Latinoamérica en este siglo se encuentran bajo el cuidado 
de don Antonio y con él han recorrido las capitales colombianas 
haciéndose escuchar de melómanos y enamorados clandestinos. 
Su colección que actualmente está al servicio de una taberna en 
Bogotá, no tiene precio porque avaluarla sería muy difícil y lo más 
importante porque a él no le interesa venderla, así le ofrezcan todo 
el dinero del mundo. Son 65.000 canciones recogidas celosamente 
durante 40 años. 
 
          Contrario a lo que parece común entre los coleccionistas don 
Antonio no es un hombre rico: por eso tiene que repartir su tiempo 
entre su trabajo de técnico electricista y su pasión la música. Una 
pasión por la que ha tenido que hacer muchas cosas. (Patiño, 1987) 
 
Para ver la nota completa ir a archivo de video No. 1: Patiño, Darío. 1987. 
Noticiero de las 7. Bogotá, Colombia:  
https://www.youtube.com/watch?v=d8ky85UWpXM&feature=youtu.be 
 
En 1992 el columnista de la Revista Diners José Luis Miranda, se refirió de esta 
manera a don Antonio:  
 
Si usted quiere escuchar sambas, vidalitas, tonadas o cualquier 
duelo de compadritos, amores tormentosos o historias de malevaje, 
lupanares y arrabal pregúnteselo a  Toño Cuellar. Si quiere oír al 
“Cuarteto Flórez” antes o después de que contratara al entonces 
delgado y desconocido muchacho de la voz de terciopelo llamado 
Daniel Santos, pregúnteselo.  O pregúntele por la versión más bella 
de “Solamente una vez” de Agustín Lara y oirá a un hombre con una 
guitarra en una taberna de San Juan en la interpretación más 
estremecedora del bolero: es Guillermo Portabales. Si quiere seguir 
escuchando boleros de la vida, pregúntele por Celia Cruz, por 
Olguita Guillot, por Orlando Contreras, por Miltinho, o por Nelson 
Pinedo. Pídale a Rolando Laserie o a Beni Moré. Si quiere oír 
boleros del alma pregúntele por Joaquina Portillo, por Agustín o por 
Los Panchos, tal vez por Felipe Pirela o Ledesma. De pronto usted 
lo que necesita es a “Los trovadores de Cuyo”, o al “Conjunto 
América, o a Julio Jaramillo o Lucho Bowen o a Olimpo Cárdenas, o 
a Juan Arvizu y Margarita Cueto, o a Oscar Agudelo. De pronto se le 
vienen a la memoria los nombres del doctor Alfonso Ortiz Tirado o 
de Gutty Cárdenas, o de Lucho Ramírez y Víctor Hugo Ayala. O le 
da por oír a María Dolores. Pídale lo que quiera.  
 
Él sabe con certeza de donde son los cantantes. Habla poco pero 
















Imagen 19. Bastidas, Eduardo. 1992. Artículo en la Revista Diners escrito por José Luis Miranda: Toño Cuéllar un 


















Infancia, adolescencia y el descubrimiento de la música 
 
Antonio Cuéllar nació el 29 de abril de 1929 en Pitalito, Huila. No obstante, en su 
cédula de ciudadanía expedida en Cali en 1961, a los treinta y dos años, 
aparece como oriundo de Roldanillo, Valle, lugar en el cual afirmó haber sido 
bautizado y donde vivió parte de la infancia. Hacia 1939 cuando tenía diez años, 
se encontraba establecido en el municipio vallecaucano de Tuluá y era un niño 
campesino que debía trabajar como jornalero en vez de ir a la escuela.  
 
 
Imagen 20.  Rodríguez, John Jairo. 2012. Cédula de ciudadanía de Antonio Cuéllar expedida en 1961 en Cali. 
Foto digital de la original en papel suministrada por John Jairo Rodríguez.                                   
  
Poco se sabe acerca de la infancia de don Antonio. A juzgar por la cédula de 
ciudadanía en la que únicamente aparece un apellido, su madre no contó con un 
compañero a su lado. De acuerdo con lo narrado por uno de sus hijos, el 
coleccionista quedó huérfano de padre y abandonó la casa materna muy 
temprano. De niño no tuvo la oportunidad de tener una educación escolar formal: 
a duras penas pudo asistir ocho meses a una escuela pública, así que el 
conocimiento que obtuvo de la lectura y la escritura fue precario. Este 
aprendizaje lo completó parcialmente cuando ya era un adulto con la ayuda de 
su compañera, María Edilma Morales, quien por su parte sólo terminó primero de 
primaria y de acuerdo con sus hijos, le ayudó a perfeccionar aspectos de la 
escritura. 
 














          Por aquel entonces, comenzó su interés por los discos y la música contenida   en 
ellos, amor apasionado que lo acompañó hasta la muerte. Con el fin de poder 
escucharlos, asunto que en aquella época era privativo de personas con alta 
capacidad económica, debía caminar varios kilómetros hasta la tienda de don 
Víctor Lozano, quien le permitió convertirse en una especie de “operador oficial” 
de su vitrola (Miranda, 1992). 
 
Allí comenzó a cultivar el gusto por la “Música Antigua”, en las voces e 
instrumentos de intérpretes de las primeras décadas del siglo XX y de paso 
colaboró con una tarea que aprendió temprano y perduró toda su vida: animar el 
ambiente de quienes pasaban una tarde de fin de semana alrededor de la 
conversación, algunos tragos y la música. 
 
         Cuando pibe ya le gustaba la música, especialmente aquellas 
canciones de la Cueto, Pulido, Moriche, Arvizu, Pilar Arcos, la 
Estudiantina Colombiana, la Orquesta Internacional, Briceño y Añez, 
los Hermanos Hernández, Valente y Cáceres, Peronet e Izurieta” 
(Parra, 1968). 
  
Ilustrando su pasión por los discos como objetos y también por su contenido 
musical, don Antonio recordó así sus primeros encuentros con ellos: “Tenía 10 
años y no sabía leer. Pero yo distinguía cada disco por los colores o por 
cualquier dibujo o detalle que tuvieran. Todos me los sé de memoria” (Echeverri, 
1985). 
 
De la mano de esta relación de afecto y gracias a su interés, desarrolló una 
deslumbrante memoria reconocida por sus familiares, coleccionistas y 
periodistas, relacionada con el sonido y las imágenes, que le permitía reconocer 
las canciones sólo con escuchar un pequeño fragmento de ellas y los discos sólo 
con mirarlos: 
Con una memoria asombrosa no es sino tararearle los primeros 
compases de cualquier canción para que de inmediato Toño, 
alargando sus robustos brazos, alcance el disco que se le solicitó 
(Fandiño, 1990).   
 
                                  
                       Imagen 21. Sin autor. Sin fecha.  Antonio Cuellar en su adolescencia, c.a 1944. 

















El desarrollo de las tecnologías de grabación y reproducción sonora, no sólo  
alimentó el consumo doméstico de la música a través de la escucha de discos, 
sino que se constituyó en insumo fundamental de la programación radial. En 
1929, se fundan: la Voz de Barranquilla, primera emisora comercial y la estatal 
Radio Emisora Nacional (HJN). Desde ese momento en adelante, el medio radial  
inició su expansión hasta abarcar todos los rincones del país. Las políticas 
culturales que animaron la creación de la radio estatal y las discusiones en torno 
a la orientación y programación de la radio comercial, son centrales para 
contextualizar el momento histórico en que el coleccionista inició su tarea y para 
comprender el papel que este medio de comunicación masivo tuvo en  la difusión 
de las músicas populares latinoamericanas y en la formación de la sensibilidad y 
el gusto musical de las personas como don Antonio.  
 
La historiadora Mary Roldán, hace un acercamiento al nacimiento de la radio 
estatal en Colombia analizando el contexto de creación de la Radio Emisora 
Nacional (HJN), hecho que coincide con la llegada al poder del partido liberal, en 
un “momento crítico de la historia mundial, en el que tanto las luchas ideológicas 
como la estabilidad y el poder del estado moderno, dependían, cada vez más, de 
la capacidad de acceder y manipular medios masivos” (Roldán, 2009: 17). De 
acuerdo con ella, en 1930 el ministro de correos y telégrafos reportó que el 
número de aparatos receptores había crecido, “haciendo que los residentes en 
lugares lejanos de la geografía colombiana estuviesen en contacto íntimo con la 
capital de la república” (Ibíd. 16). La radio fue utilizada con el propósito de 
construir una idea de nación, no obstante no se compartía la cultura escrita, 
debido a los altos índices de analfabetismo. De esta manera se creyó a este 
medio “capaz de borrar distancias y acercar diferencias” (Ibíd.). 
 
Para Roldán el entusiasmo por la radio inspiró a algunos artistas, intelectuales y 
jóvenes pensadores cercanos al gobierno liberal, como: Germán Arciniegas, 
Jorge Zalamea y Emilio Murillo, pues consideraban el medio como democrático e 
incluyente, imagen que este partido deseaba reafirmar. A pesar de los esfuerzos 
“por llegarle al público con un proyecto pedagógico e informativo” (Roldán, 2009: 
20), la mayor parte de la población prefería no escuchar conciertos de 
compositores como Uribe Holguín o Emilio Murillo, sino programas populares. 
Dichos programas muy probablemente eran transmitidos desde las emisoras 
comerciales a los que un oyente de la HJN calificó como “de grosero 
primitivismo, de chabacanería, de mal gusto y plebeyez” (Ibíd.). Roldán enfatiza 
que “En vez de escuchar música clásica, o a lo sumo la música denominada 
autóctona (guabinas, torbellinos y bambucos), la mayoría prefería, según el radio 
escucha arriba mencionado la inmunda y fauna microbiana que sus víctimas 













Es muy interesante ver como esta percepción, coloca a Uribe Holguín y a Emilio 
Murillo de un sólo lado, a pesar de las polémicas públicas que por aquel 
entonces sostuvieron en torno a la música nacional, y manifiesta la tensión 
existente desde los primeros años de radiodifusión entre los contenidos de las 
músicas transmitidas mayoritariamente por la emisora estatal, frente a los 
repertorios populares de músicas de consumo, transmitidos desde las estaciones 
comerciales. 
 
Roldán señala que para la época en que se iniciaron las transmisiones de la 
HJN, un aparato de radio costaba 80 pesos, lo cual era mucho dinero cuando un 
campesino ganaba 20 centavos al día y un obrero 1 peso. Por ello, los 
receptores eran instalados en lugares públicos como cantinas, tiendas, centros 
barriales o los comités municipales de los partidos, congregando al público para 
escuchar gratuitamente las transmisiones radiales. Este podría ser el escenario 
en donde don Antonio a fines de los años 30 inició su contacto con la música. 
Roldán también afirma que los salones de las emisoras colombianas se 
convirtieron en centros de tertulia y encuentro de diversos sectores sociales. La 
autora narra cómo se montaban camiones con parlantes, los cuales recorrían  
diversos departamentos, transmitiendo programas y propaganda en aquellos 
lugares a donde “no llegaban las ondas de las emisoras urbanas”. De esta 
manera “La tecnología de la radio inspiraba una relación colectiva frente al 
medio” (Ibíd. 17).  
 
En este mismo sentido el historiador Renán Silva, en su libro “República liberal, 
intelectuales y cultura popular”, contextualiza la creación de la Radiodifusora 
Nacional de Colombia, acaecida en 1940. Su creación hizo parte de la política 
cultural de masas impulsada por este partido, cuyo gobierno abarcó el periodo 
comprendido entre 1930 y 1946. Este realizó un esfuerzo, al cual el autor califica 
como el intento más importante del siglo XX de organización de un sistema de 
instituciones culturales, que incluían el libro, los museos, las escuelas 
ambulantes, la radio y el cine, a la vez que promovió la vinculación de 
intelectuales con tareas de divulgación de propaganda cultural. Silva califica este 
proyecto como fundamental frente a la idea de construcción de nación, de 
identidad, de memoria colectiva y de interés público. Afirma que los liberales 
consideraron la cultura como una fuerza activa, propendiendo por procesos de 
educación popular. Esta connotación social significaba, igualmente el acceso al 
disfrute de bienes culturales mínimos que debían ser garantizados por el Estado, 
entrando en claro conflicto con la iglesia. La extensión de la cultura debía ser 
apoyada por el cine y la radiodifusión, a quienes López de Mesa, citado por 
Silva, califica como recursos educativos de gran potencia. No obstante, el 
historiador Nelson Castellanos hace notar que la programación musical de la 
Radio Nacional estaba centrada fundamentalmente en la música académica. 
Citando el libro Canciones y Recuerdos de Jorge Añez, señala que entre 1940 y 
1951 “la música típica fue la menos favorecida” en la programación de la emisora 













interpretada por cuartetos de cuerda compuestos por dos bandolas, tiple y 
guitarra.  (Castellanos, 2002; 273).  
 
Paralelamente surgió y se fortaleció la radio comercial. Nelson Castellanos en su 
artículo “¿Tabernas con micrófono o las gargantas de la patria?”, señala la 
tensión existente entre los contenidos musicales ofrecidos por la programación 
de la radio estatal y los transmitidos por las emisoras comerciales, con los cuales 
la mayor parte de los habitantes de las ciudades en rápido proceso de 
urbanización parecían identificarse. Señala que las élites locales consideraban  
el contenido de las emisoras comerciales carente de valor cultural y de “buen 
gusto”, en consonancia con lo que denomina como una actitud “aristocratizante 
de la cultura”. La política del Estado en torno a la radio, chocó con las empresas 
privadas de radiodifusión, a las cuales, afirma Castellanos “el ministro López de 
Mesa” en 1935, calificó entre otras cosas como transmisoras de “necedades y 
basura verbal” y de “machacar música de bodegón” (Ibíd. 261). Este ministro 
deseaba que se impusiera a la radio comercial un mínimo de programación 
cultural. Para 1936 Darío Echandía, como Ministro de Educación reiteró tales 
críticas, señalando que la radio debía tener un carácter prioritariamente 
educativo y que como tal debía desarrollarse bajo la inspección del gobierno. 
 
Castellanos señala que a partir de 1930 comienzan a crearse emisoras 
comerciales, creciendo de veinte dos en 1934 a ciento diez y seis en 1948. Estas 
se convirtieron en un negocio rentable transmitiendo boleros, rancheras, tangos 
y demás géneros populares no tan santos, asociados al amor y al desamor, a la 
vida, al baile y a la corporeidad. Citando a Jorge Orlando Melo, Castellanos  
muestra cómo las personas encontraban entonces identidades en tangos y 
corridos mexicanos. Plantea que la definición de lo nacional fue un problema 
para la élite letrada, pues debía enfrentar el debate entre una supuesta 
degeneración de la raza o la aceptación del mestizaje como riqueza y no como 
decadencia. Para el caso de la música popular, Castellanos propone que el 
papel de la radio comercial fue mal visto en tanto se apartaba de los ritmos 
andinos, considerados por entonces como la música nacional, lo cual se expresó 
en columnas de opinión, frente a géneros como el Fox-trot, el Charleston, los 
tangos y rumbas criollas, señalando particularmente la prevención frente al baile 
y las expresiones del cuerpo. Cita  una  elocuente columna del El Tiempo de julio 
de 1951 titulada: “Música de Taberna”, que quizá da origen al nombre de su 
artículo, en donde se señala: 
 
             El mapa de América Latina chorrea canciones grotescas (…) entre 
el bolero y el tango oscila el gusto de los latinoamericanos, mientras  
desdeñan la fuerza terrígena, el desaire de las cosas sencillas y 
profundas, los encantos  de una vida ajena a los morbosos 
episodios de arrabal…Pero si alguien observa el origen urbano de 
las canciones aludidas, descubre que ellas nacen al conjuro de la 
miseria espiritual propia de aquellos sitios en donde se refugia el 













decoro de la pobreza limpia no osan competir  ahincadamente con 
la avalancha de boleros. 
 
Prácticamente hay tres clases de canciones en América Latina: las 
que produce el vicio, las de violenta expresión racial y las que 
produce el suave tono campesino. Merced a la primera aparecen en  
la superficie humana del continente todo el barro de los bajos 
mundos, llevado en el triunfo por los mejores salones y por los 
rezagos de la sociedad….los ritmos raciales, casi todos de origen 
africano, son francos y voluptuosos, insisten en los instrumentos de 
percusión y corean con vocablos dislocados, tal vez demasiado 
directos, pero por lo menos autóctonos….las canciones 
campesinas, tímidas y prudentes, se preocupan por el milagro de 
las cosechas, y el perfil de un amor excesivamente sencillo para la 
artificial elegancia de los cabarets (En Castellanos, 2001: 263). 
 
El desarrollo de la radio corre paralelo con el nacimiento de la industria 
discográfica. Las primeras empresas colombianas productoras de discos 
nacieron en la costa atlántica. Discos Fuentes fue la primera de ellas, fundada en 
Cartagena en 1934 por Antonio Fuentes, quien dos años atrás había iniciado 
transmisiones radiales con la emisora del mismo nombre (Peláez, Jaramillo, 
1996: 36).  
 
                                          
 
Imágenes 22-24. Fotos digitales del grupo de investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007. Diversas 
iconografías de la empresa representadas en la colección. 
 
Archivo de audio No. 3: Barros, José. Sin fecha. “Navidad Negra”. Cumbia. José 
Barros y los Trovadores de Barú. Fuentes: https://soundcloud.com/gloria-
millan/navidad-negra 
 
José Barros fue un compositor y juglar popular nacido en El Banco Magdalena 
en 1915 y muerto en 2007. Esta grabación histórica está cantada por el 
compositor con Los Trovadores de Barú, agrupación conformada en 1946. Su 
formato incluía dos clarinetes, guitarra, maracas y coros. Este es quizá el registro 
















En 1940 se funda en Barranquilla discos Tropical, por iniciativa del empresario 
Emilio  Fortou P. 
 
 
       
 
Imágenes 25-27. Fotos digitales del grupo de investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007. Diversas 
iconografías de la empresa representadas en la colección.  
 
No es sencillo rastrear la historia de la industria del disco en Colombia. En la 
actualidad los catálogos de las empresas presentes en la colección de Antonio 
Cuéllar no se pueden consultar y se duda de su existencia. De otro lado, la 
mayor parte de los discos carecen de fechas de producción y/o publicación. Al 
parecer, sólo hasta 1982 con la expedición de la ley de derechos de autor, las 
empresas se vieron obligadas a colocar esta información en los soportes. Por 
esta razón, es necesario investigar las trayectorias de los artistas para acercarse 
a las fechas en que realizaron la  producción de sus discos.  Adicionalmente, la 
colección carece casi totalmente de carátulas originales, en las cuales es posible 
que este tipo de información haya podido estar presente. No obstante, 
consultando el catálogo analítico de la base de datos SIRES desarrollada para la 
catalogación de  la colección, pude hacer un barrido de productores fonográficos 
y sellos discográficos asociados, constatando la existencia de numerosas 
empresas colombianas que grabaron música a lo largo del siglo XX. Aportando 
unos primeros datos puedo señalar que en Barranquilla operó, además de  















                                          
 
Imagen 28. Fotos digitales del grupo de investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007. Iconografía de la 
empresa Industrias Fonográficas del Caribe Eva  de Barranquilla representada en la colección.  
 
En Cartagena operaron Discos Fuentes hasta su traslado a Medellín en 1954, 
Discos Gran Colombia, fabricados por la Emisora Fuentes y Discos Curro. 
 
 
                          
 
Imágenes 29 y 30. Fotos digitales del grupo de investigación  Archivo Sonoro Antonio Cuellar. 2007. 
























En Cali, grabaron Discos Victoria que posteriormente también se trasladó a 
Medellín, Discos Diana, Discos Velman, Industrias Fonográficas Radio Bolívar, 




         
 
                                       
 
Imágenes 31-35. Fotos digitales del grupo de investigación Archivo Sonoro Antonio Cuellar (2007) y de Camilo López 




En Medellín nace la Industria Electro Sonora (Sonolux) fundada en 1949, que 
adicionalmente produjo bajo licencia las grabaciones internacionales de la RCA Víctor y 
tuvo una importante producción bajo el sello Lyra. Por su parte, Codiscos fundada en 
1950, produjo bajo licencia a Odeón y tuvo como su sello asociado a Zeida. Otras 
empresas fueron Discos Silver, Ondina Fonográfica, Discos Metropoli, Discos Caracol, 















                       
 
Imágenes 36 y 37. Fotos digitales del grupo de investigación  Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007. 
Iconografías de los sellos Lyra de Sonolux y Zeida de Codiscos  representadas en la colección.  
 
 
            
 
Imágenes 38 y 39. Fotos digitales del grupo de investigación  Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007. Otros 
sellos  de Medellín  representados en la colección.  
 
En Bogotá funcionaron las empresas Industrias Fonográficas Sello Vergara, 
Discos Ráfalo, Rubher, Bambuco, Divensa, Discos Llano, Fonobosa, Daro, Mi 


















Imágenes 40-42. Fotos digitales del grupo de investigación  Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007. Iconografía 
de algunas  empresas  de Bogotá  representadas en la colección.  
 
 
La colección de Antonio Cuéllar también permite afirmar la existencia de 
numerosos sellos asociados con compositores e intérpretes colombianos que 
realizaron producciones independientes. Es el caso de Luis Lorenzo Peña, Efraín 





                         
 
 
Imágenes 43-47. Fotos digitales del grupo de investigación  Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007. Algunas 













Archivo de audio No. 4: Rangel, Oriol. Sin fecha. “Ríete Gabriel”. Pasillo. 
Orquesta de la Emisora Nueva Granada de Bogotá:  
https://soundcloud.com/gloria-millan/riete-gabriel 
 
Oriol Rangel (1916-1977) fue un compositor, pianista, arreglista y director de 
agrupaciones musicales, ícono del pianismo y de la música nacional que difundió 
ampliamente a través de sus programas radiales realizados en vivo. Esta es una 
grabación histórica que reviste mucho interés pues nos muestra la importancia 
de las orquestas de las emisoras de radio, en este caso ejemplificada por la de la 
Emisora Nueva Granada de Bogotá y presenta una bella interpretación solista 
por parte del saxofonista Gabriel Uribe a quien Oriol compuso la obra. La 
dirección de la orquesta de amplio formato y la interpretación del piano corren 
por cuenta del compositor.  
 
Las imágenes de los sellos presentes en los discos en muchas ocasiones no nos 
dejan saber en qué ciudades fueron producidos. Llama la atención la presencia 
de producciones en ciudades pequeñas como Pereira y Girardot. 
 
 
                          
 
Imágenes 48 y 49. López, Camilo. 2014. Empresas relacionadas con otras ciudades. Archivo Sonoro Antonio 
Cuéllar. Fotos digitales. 
 
Regresando a Antonio Cuéllar,  el adoptar como oficio cotidiano la organización 
de la música que atesoró, a través de catálogos escritos y su afán por informarse 
acerca ella, constituyeron sin duda las herramientas más importantes que lo 
llevaron a ampliar sus conocimientos de todo orden, incluyendo el 
perfeccionamiento de su propia alfabetización. Buscaba apasionadamente 
informarse y educarse en forma autodidacta, produciendo conocimientos que se 
expresaron a través de la conformación de la colección, de la construcción de 
sus catálogos y de la difusión que hizo de ella.  Organizar y comprender el 
mundo creado por y desde su colección, produjo en él un profundo y sostenido 













que lo convirtieron en una persona inquieta, atenta y abierta a nuevos 
conocimientos. Sus hijos lo describieron como un “investigador”, “un historiador 
de la música popular” y como un “ratón” (Rodríguez, 2012), (Rodríguez, 2013), 
que buscaba con gran disciplina lograr sus objetivos de conocimiento. Quienes lo 
conocieron coinciden en afirmar que gozaba de una gran capacidad mental. En 
palabras de Claudia Cuéllar: “Contaba con una mente maravillosa, una memoria 
prodigiosa (…) todo lo retenía muy fácilmente y como le digo le gustaba 
investigar” (Cuellar, 2012). 
 
 
                           
                  Imagen 50. Sin autor. c.a 1948. Antonio Cuellar en su juventud.  
                  Álbum familiar de Claudia Cuéllar y John Jairo Rodríguez. Copia digital de original en papel. 
 
Desarrolló un inmenso interés por la lectura relacionada con el mundo de la 
música y los músicos populares de habla hispana de los cuales poseía discos, 
asunto que abordó mediante la compra de periódicos y revistas sobre las cuales 
se mantenía bien informado y que también coleccionó, así como a través del 
intercambio de conocimientos con otros coleccionistas. 
 
Puso en diálogo diferentes formas de aproximación a su colección: el contacto 
directo y atento con los discos, su organización en catálogos y las lecturas e 













Todo esto le permitió desarrollar una excelente capacidad para contextualizar 
grabaciones, compositores e intérpretes, la cual ponía en juego de manera 
permanente y constituía,  además de sus discos, un orgullo para él. Con 
frecuencia escribía en los catálogos anotaciones relativas a los intérpretes y 
piezas que iban más allá de los datos aportados por los soportes. Siguiendo a 
Benjamin, he aquí uno de los rasgos que caracterizan al coleccionista: 
 
 
Al coleccionar, lo decisivo es que el objeto sea liberado de todas sus 
funciones originales para entrar en la más íntima relación pensable 
con sus semejantes. Esta relación es diametralmente opuesta a la 
utilidad y figura bajo la extraña categoría de compleción. ¿Qué es 
esta compleción? Es el grandioso intento de superar la completa 
irracionalidad de su mera presencia integrándolo a un nuevo 
sistema histórico creado particularmente: la colección. Para el 
verdadero coleccionista cada cosa particular se convierte en una 
verdadera enciclopedia que contiene toda la ciencia de la época, del 
pasaje, de la industria y del propietario de quien proviene. 
 
           La fascinación más profunda del coleccionista consiste en encerrar 
el objeto individual en un círculo mágico, congelándose este 
mientras le atraviesa el último escalofrió (el escalofrió de ser 
adquirido) (Benjamín, 2005: 223). 
 
Para Antonio Cuéllar cada una de las piezas musicales que ingresaba a su 
colección le aportaba nuevas emociones e informaciones que fue relacionando, 
consolidando conocimientos importantes en torno a los compositores, los 
intérpretes, los géneros musicales y los momentos de su producción artística. 
Sentía un inmenso deseo de poseer los discos, el cual en ocasiones  
sobrepasaba la satisfacción de necesidades básicas. El propio coleccionista 
narró esta situación claramente: “Iba para el mercado, a comprar los discos, 
cuando apareció un amigo y me dijo: “hombre voy a vender la discoteca, tengo 
algo a ver si de pronto le sirve” y ahí se fue la platica del mercado” (En Patiño, 
1987). El aparente lapsus “iba para el mercado, a comprar los discos”, nos 
muestra que su mente se direccionaba hacia  la satisfacción del deseo de tener 
estos objetos a su lado.  El mismo señaló que: “esa es una enfermedad que se 
adquiere y es difícil desprenderse de ella” (En Pagano, 1989). Dicho 
comportamiento  fue  motivo de discusiones con su esposa, pues el hogar 
requería cubrir gastos inaplazables y algunas veces invertía los escasos   
recursos con que contaba la familia en alimentar la colección. Por eso, en 
ocasiones “compraba la música a escondidas” (Cuellar, 2006), para que la 
señora María Edilma no se diera cuenta. Su hija Claudia afirmó: “A veces faltaba 
lo del mercado, pero a él el disco no le podía faltar” (Ibíd.).  
 
El  foco de su atención estaba magnéticamente colocado en los ejemplares que 
conformaban su colección, constituyendo con ellos un mundo particular en el que 













demás pasaba a un segundo plano. En una entrevista mientras Darío Patiño le 
preguntaba “¿Usted se ha visto en apuros para comprar discos?”, él contestó: 
“Mire esta belleza de disco (…) es prensado en Alemania en 1926” (En Patiño, 
1987).  
 
La siguiente imagen corresponde a la página de uno de los catálogos que 
desarrolló describiendo el contenido de los casetes que utilizaba para 
intercambiar música con otros coleccionistas: incluye grabaciones que 
originalmente se encontraban en dos discos LP, grabados uno por cada lado de 
la cinta. Detalla el número de las matrices de los discos de los cuales provenía la 
grabación. Presenta el nombre de cada disco y el título de las piezas musicales 
presentes en el, e incluyó para cada una de ellas la información acerca del 
compositor, intérpretes y género musical. La página revela que Don Antonio se 
comprometía con la información aquí consignada, colocando su nombre impreso 
en varios sellos y en este caso, su firma de puño y letra. Los sellos, que mandó a 
fabricar especialmente para complementar la información escrita que consignaba 
en sus catálogos, lo identifican como un “coleccionista de Música Antigua” y 
evocan no sólo el contenido musical al cual hacían referencia sus descripciones, 
sino lo que la música fue para él: un camino de vida. Un dedo índice daba la 
clave de la ubicación de cada grabación en su colección y algunas estrellas 
hacían notar la importancia de los artistas y piezas mencionadas en la página. 
En la parte inferior escribió sus anotaciones sobre la historia de una de las  
agrupaciones que interpreta la música recogida en la página de su catálogo y la 













   
 
Imagen 51. Herrera, Isabel. 2012. Página de uno de los catálogos de Antonio Cuéllar elaborado en 1989.  
Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
 
 
Otras fuentes de información que para el coleccionista fueron relevantes, las 
constituyen afiches y películas, sobre todo mexicanas, en boga por aquel 
entonces, en las cuales la participación de los músicos fue central: Antonio 














Construcción de la colección, vida en Cali  y el bar Donde Toño “Recordar 





Examinaré a continuación la manera como Antonio Cuéllar construyó su 
colección. En Tuluá hacia 1947, compró su primer disco. Por aquel entonces 
tenía 18 años de edad: 
 
Él no sabe cómo fue que le nació esta compulsión por comprar 
discos. Sobre todo el ansia inexplicable ya que ni siquiera tenía un 
aparato en donde escucharlos. Peor aún ni siquiera tenía plata con 
que comprarlos. De todas maneras cuando apenas se ganaba 50 
centavos diarios como jornalero, adquirió sus dos primeros discos a 
1.50 cada uno: El amor del jibarito y La última noche (Fandiño, 
1990). 
                                                                                                                                                                        
El primero de los discos citados incluye dos boleros de sabor caribeño: por una 
cara del disco El amor del jibarito y por la otra Lucerito de plata, cuya 
adquisición, representó para don Antonio  “el comienzo de esta gran colección”.  
De acuerdo con el coleccionista, el repertorio incluido guardaba relación con la 
música que por entonces “estaba de moda” ilustrando que el bolero, la música 
caribeña, cubana y puertorriqueña, habían entrado al gusto de los jóvenes del 
interior país, particularmente al Valle del Cauca, a través de las emisoras de 
radio y de la comercialización de los discos.   (En Caicedo, 1987), Las canciones 
en mención, están interpretadas por el Trío Vegabajeño, fundado en 1943, el 
cual tuvo gran importancia en la música popular de Puerto Rico, donde fue 
considerado el trío nacional. El formato vocal instrumental constituido por tres 
cantantes, que interpretan a igual número de voces y a la vez tocan guitarras 
punteras o melódicas y acompañantes, ha estado asociado con la canción 
cultivada en Latinoamérica a la largo de todo del siglo XX hasta nuestros días.  
 
Audio No. 5: Maduro, José. Sin fecha. “Lucerito de Plata”. Bolero. Trío 















                                         
 
Imagen 52. López, Camilo. 2014. Label del bolero Lucerito de plata. Archivo Sonoro Antonio Cuéllar.   
 
Con relación al precio que en aquella época tenían los discos, hay diferentes 
informaciones: Antonio Cuellar afirmó que valían a $2.50 (En Caicedo, 1987), 
dato que no coincide con el suministrado anteriormente por la periodista Sara 
Fandiño; lo cierto es que entre tanto, el coleccionista ganaba 50 centavos diarios 
como jornalero. Así las cosas, era necesario que trabajase de dos y medio a 
cinco días continuos, con el fin de conseguir el dinero necesario para comprar un 
disco, es decir, que éstos objetos resultaban costosos frente sus ingresos con  
los cuales adicionalmente debía resolver la manutención.  
 
Los discos atrajeron desde entonces, en forma  magnética, inevitable y 
enamorada, la atención de Don Antonio, quien no tenía más remedio que buscar 
la manera de hacerse a ellos y a los recursos tecnológicos necesarios para su 
escucha. Tal como describe Walter Benjamin al coleccionista:  
 
Para él -me refiero a un  verdadero coleccionista, a un coleccionista 
como debe ser- la propiedad (…) es la relación más íntima que se 
pueda tener con los objetos. No es que cobren vida en él; es él 
quien vive con ellos. 
Todo lo recordado, pensado y sabido se convierte en el zócalo, 
marco, pedestal, precinto de su posesión (Benjamin, 2005: 223). 
 
Deseaba profundamente esa intimidad con los discos. Así relató que en un 
principio “no sabía” qué le vendían (En Caicedo, 1987), pues para entonces, no 
tenía acceso a un aparato que le permitiera reproducir la señal sonora de ellos y 
tampoco contaba con los recursos para adquirirlo. No obstante, compró y guardó 
en cajas de cartón debajo de la cama cerca de 300 discos durante tres años.  
 
 
Había una vendedora a quien siempre le compraba discos; ella era 













quien después de pagarlos los guardaba debajo de la cama, 
siempre con el secreto anhelo de algún día poder oírlos. Lo mejor 
del cuento es que la vendedora nunca se aprovechó del desinterés 
de Toño por conocer los títulos. Nunca le repitió uno. (Fandiño, 
1990) 
  
La falta de dinero no fue un impedimento para adquirir el aparato que tanto 
necesitaba a fin de escuchar la música que iba adquiriendo; para ello recurrió al 
trueque, cambiando la bicicleta en la cual iba al trabajo por un tocadiscos que le 
costó 40 pesos, dinero que según expresó “era bastante plata” para él, pues 
equivalía a más de lo que se ganaba en dos meses de trabajo. Don Antonio 
contó así la forma como concretó el negocio con algún paisano: “le di la bicicleta 
por el tocadiscos y un radiecito” (En Caicedo, 1987). Se trataba de un tocadiscos 
lector de 78 rpm y un radio marca General. “Aún recuerda hoy en día la felicidad 
que sintió” (Fandiño, 1990). 
 
                                     
                       
 
                                 Imagen 53. Sin autor. c.a 1946. Antonio Cuellar en su bicicleta  














                                                                                                                                                 
         
Imágenes 54 y 55. Millán, Gloria. 2007. Tornamesas lectores de discos de 78 y 33 r.p.m conservados en el 
Archivo Sonoro Antonio Cuellar, ASAB. Fotos digitales. 








A fines de 1947, se trasladó a Palmira y de allí a Cali. Con ello esperaba tener un 
mayor acceso a la música que le interesaba, poniendo de manifiesto su gusto 
por la de tipo caribeño y tropical: “la música tropical fue lo que más me llamó la 
atención siempre” (En Pagano, 1989). En la ciudad, “estaban a mano las últimas 
grabaciones de Guillermo Buitrago y las de Daniel Santos y Bienvenido Granda 
con la Sonora Matancera” (Miranda, 1992). 
 
Ya establecido en Cali, comenzó a conocer los bares y a relacionarse con 
algunos coleccionistas. “En compañía de Eduardo “el Muñeco” iba los domingos 
al mercado y le compraba discos a los campesinos” (Ibíd.), práctica que al 
parecer le dio excelentes resultados. Como alternativa de trabajo, se empleó 
como ayudante de plomería, oficio que le permitió comenzar a adquirir 
experiencia en la instalación y arreglo de instalaciones hidráulicas y eléctricas, 
trabajo del cual obtuvo parte de su sustento y el de su familia.  
 
En esta ciudad vivió los acontecimientos relacionados con la muerte en Bogotá 
del líder popular Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 1948, a consecuencia de 
los cuales se quemaron bares y colecciones que valoraba con entera claridad:  
 
Presenció con horror el incendio de algunos bares en cuyos 
anaqueles reposaban joyas discográficas que aún no había podido 
adquirir. Recuerda la destrucción del bar “La cigarra”, del “As del 
Tango”, y la quema de la colección “El Avispero” (Ibíd.). 
 
A partir de su traslado a Cali, diversos testimonios dan cuenta de la manera 
como desarrolló una serie de creativas e increíbles estrategias, las cuales 
mantuvo a lo largo de la vida, tendientes a lograr la adquisición de discos. Puso  













segundazos, que dan muestra de que poseía un temperamento rebuscador y 
aguerrido. Esta actitud es clara en el siguiente relato: 
 
Trabajaba, diga usted un mes y compraba cacharro, lo que les gusta 
a las mujeres del campo. Llevaba mi maletica con el cacharro y lo 
intercambiaba por discos. No vendía nada. Le cambio por discos 
viejos (decía a manera de pregón callejero), agregando, entonces 
me caían buenos disquitos. La gente del campo coleccionaba sus 
discos, especialmente los que tenían vitrolas (En Caicedo, 1987). 
 
A fin de llevar a cabo estos intercambios conseguía artículos de belleza: 
peinetas, rulos, pañoletas y cosas que utilizaban las mujeres de la época. Con 
ellos se dirigía a fincas en las cuales los discos estaban en el último rincón de las 
casas, donde se guardaban las cosas viejas y en desuso, antes de ser 
definitivamente abandonadas, proponiendo sus cambalaches. Don Antonio 
recogía los discos, “los rescataba de allí”, llegando a Cali “con una alegría 
tremenda pues decía que había adquirido una cantidad de cosas y de joyas que 
ya estaban en el olvido” (Rodríguez, 2012). 
 
La actividad de don Antonio fue calificada como de “agente viajero”, por el 
columnista del diario Occidente de Cali, José Pardo Llada. Por ello entendía su 
apuesta de cambiar “frascos” por discos viejos, visitando las veredas de las 
poblaciones vallecaucanas. Así el coleccionista redimía los objetos de su 
condición de cosas en desuso, próximas a caer en la basura, convirtiéndolas en 
piezas valiosas del rompecabezas que constituía el mundo creado por su 
colección. Su trabajo lo convirtió  en  un reciclador de la memoria sonora y como 
afirmó el columnista citado, le permitió: “hacerse a la más completa colección de 
discos raros que hay en Colombia” (Pardo, 1972). 
 
La filósofa argentina Silvana Rabinovich, en el artículo titulado “Walter Benjamin: 
El coleccionismo como gesto filosófico”,  cita una biografía de Balzac donde se 
encuentra un  hermoso pasaje que caracteriza al coleccionista a la manera de  
Antonio Cuéllar. Aquí, el coleccionista y el trapero, personaje que colecta en 
forma ambulante las cosas dejadas en desuso, “son sensibles a redimir los 
objetos del exilio recogiéndolos de su estado de dispersión y asignándoles un 
marco diferente junto a otros” (Ravinovich, 2007: 253). 
 
Don Antonio colocaba sus hallazgos en la colección, asignando a cada nuevo 
disco un lugar que contribuía a alimentar y completar su idea de poseer tesoros 
de aquello que conformaba la Música Antigua: “Toda la Música Antigua es 
hermosa, (…) afirmó: el bolero (…) las canciones antiguas (…) la música cubana 
(…) las guarachas que ahora les llaman salsa” (En Patiño, 1987). Lo curioso es 
que en un principio él mismo no se había dado cuenta que se había convertido 
en un coleccionista hasta que otros lo nombraron de esta manera: “me vine a dar 
cuenta de que era coleccionista porque ya me decían coleccionista (…) pero yo 













El coleccionismo de Antonio Cuéllar marca una importante diferencia con el 
concepto que históricamente asocia esta práctica con instituciones como el 
museo y la biblioteca, así como con la existencia de monumentos. El artículo de 
Beatriz Santamaría Campos, “Una aproximación al Patrimonio Cultural”, el cual 
hace parte del libro “La memoria construida, Patrimonio cultural y modernidad”, 
nos permite hacer un pequeño recorrido en torno a la historia del coleccionismo:  
 
[En Grecia antigua, el museo] designó el templo dedicado a las 
diosas de la sabiduría y del conocimiento y por extensión, acabó 
aplicándose al lugar consagrado al estudio y al saber(…) En la Edad 
Media se desarrolla un coleccionismo asociado al prestigio de los 
poderosos, que nos remite, prácticamente de forma exclusiva, a la 
identidad de aristócratas y clérigos como un grupo social distinguido 
(…) [Durante el renacimiento] aparece el concepto de monumento, 
como recuerdo del mundo clásico y objeto de contemplación y 
reflexión. [El término museo se usa por primera vez para nombrar 
colecciones de objetos, al] servicio privado de un mecenas con 
mentalidad mercantilista (…) [Este coleccionismo] representa al 
poderoso, desde un entorno privado, pero diseñado para ser 
mostrado a sus visitantes (…) [Tal es el caso del palacio Medicis en 
la Florencia en el siglo XV. Durante los siglos XVI, XVII y XVIII] se 
extiende el concepto de antigüedad y aumenta el coleccionismo, 
empezando a aflorar los llamados gabinetes de curiosidades. 
(Santamaría, 2005: 27- 29). 
 
Estas eran colecciones de objetos que “impulsaban al espectador hacia lo que 
representaban: un exotismo enraizado en el pasado” (Iniesta, 1994: 30). Pomian,  
estudió las colecciones venecianas del siglo XIII a XVII montadas como cámaras 
de maravillas o cámaras de arte, “articuladas simbólicamente sobre la idea de la 
majestad imperial; [se trataba de  un] microcosmos que reflejaba su dominio del 
macrocosmos global” (Santamaría, 2005: 29). Con el impacto de “las 
revoluciones del siglo XIX quedaron firmemente constituidas como museos 
públicos”. (Hurquizar, 2009: 6).  
 
Desde la perspectiva del coleccionismo alternativo, popular y del rebusque que 
practicó don Antonio, el desarrollo que adquirió la colección gracias a sus 
adquisiciones y el gusto que educó a través de ellas, le permitieron  
autodefinirse. En sus catálogos aparecen numerosos y preciosos sellos donde 


















                             
Imagen 56. Herrera, Mariana. 2014. Detalle de una página de los catálogos de Antonio Cuéllar realizado en 1989. 
Véanse los sellos que lo definen como coleccionista de Música Antigua. Foto digital. 
 
 
El concepto de “Música Antigua” que poseía Antonio Cuellar, contrasta y 
establece una rotunda diferencia con la visión académica letrada que entiende 
por esta, aquella del contexto europeo anterior a 1750. En el mundo de don 
Antonio, incluía diversos géneros musicales cultivados en la música popular 
latinoamericana y colombiana desde comienzos de siglo XX, como tangos, 
milongas, corridos, pasillos, bambucos, guarachas, rancheras, sones, boleros, 
rumbas y canciones entre otros. La música que atesoró y denominó de esta 
manera, estaba íntimamente vinculada con el disfrute de la vida, el amor, el 
recuerdo, la nostalgia y por supuesto con el momento de su producción y 
comercialización.   
 
El coleccionista afirmó que la mayor parte de su colección estaba conformada 
por grabaciones que habían sido realizadas desde comienzos del siglo veinte, 
hasta los años cincuenta. Ello coincide con el momento en que los discos 
aparecieron y se comercializaron en el mercado mundial, ofreciendo una 
alternativa para el consumo musical como parte de la vida privada, llevando al 
hogar las voces y sonidos de diversos lugares. El disco guardaba en una pasta 
mágica, la interpretación musical de cantantes y agrupaciones conformadas por  
artistas a los cuales los consumidores casi nunca conocían, pero que al ser 
escuchados, cobraban vida. Dichas grabaciones poseían el poder de evocar 
recuerdos y re crear experiencias y emociones muy intensas. Para fines de los 













de las primeras décadas del siglo que buscó infatigablemente ya constituían 
cosas del pasado.  
 
En el  artículo: “La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica”,  
escrito en 1936, Walter Benjamin planteó de manera visionaria cómo asistimos a  
la transformación de los conceptos del tiempo, el espacio y la materia del arte, a 
partir de y como consecuencia del acrecentamiento de la influencia de los 
medios, su flexibilidad y la precisión de las ideas y costumbres que inducen. 
Deseo sostener que estas transformaciones en las artes y en la manera como se 
socializan, han modificado profundamente nuestra percepción, la forma como 
nos  acercamos a ellas y las incorporamos a  nuestra vida. Este es el caso de la 
música grabada en discos, producida industrialmente, comercializada y hecha 
para el consumo, como aquella coleccionada por Antonio Cuéllar. Ella propició 
una transformación en la manera de escuchar y disfrutar la música, integrándola 
a la vida pública y privada a través de grabaciones que permitieron reproducirla 
mediante copias.  
 
La música pasó de ser únicamente un acontecimiento propio de interpretaciones 
en vivo, a poder ser escuchada en cualquier momento y lugar, 
independientemente de su origen. Tal como planteó Benjamin, en la actualidad 
parece tener prioridad el deseo de “acercar humana y espacialmente los objetos 
y adueñarse de ellos” (Benjamin, 1989: 5) y por supuesto de su imagen que es 
una copia, así como superar la singularidad de cada dato acogiendo su 
reproducción.  
 
A fines del siglo XIX y comienzos del XX se desarrollaron tecnologías que  
permitieron acceder a obras musicales desde su copia. En 1876 apareció el 
fonógrafo inventado por Thomas Alva Edison, que ofreció la posibilidad de 
grabar y reproducir sonidos. En 1887, Emile Berliner inventó el gramófono, que 
permitió escuchar discos en forma doméstica. Dichos discos, a fines del siglo 
XIX comenzaron a comercializarse en los Estados Unidos.  
 
Las dinámicas de viaje y transnacionalización acompañaron la existencia de 
grabaciones discográficas de compositores e intérpretes colombianos y 
latinoamericanos desde comienzos del siglo XX, como señala la investigadora 
colombiana Ana María Ochoa:  
 
Dos compañías, la Columbia, fundada en 1901 y la Víctor, en 1903, 
aparecen grabando repertorio para luego prensar y vender en los 
Estados Unidos y otros países… en varias ciudades 
latinoamericanas: México, Bogotá, Buenos Aires, La Habana. Para 
las décadas del veinte y del treinta ambas compañías ya tienen 
sucursales en ciudades como Santiago y Buenos Aires. Así los 
datos de nacimiento de las primeras emisoras y de las primeras 
grabaciones, van mano a mano con los viajes de los músicos 














Las grabaciones que las empresas norteamericanas realizaron a artistas y 
repertorios colombianos y latinoamericanos son incontables y se hayan 
reseñadas en “Ethnic Music on Records. A Discography of Ethnic Recordings 
Produced in the United States, 1893 to 1942”. Esta publicación incluye diversos 
índices entre los que destaco aquellos relacionados con los números de matrices 
de los discos originales y los que se refieren a los compositores e intérpretes 
relacionados en su lengua nativa.  
 
Por su parte la RCA Víctor posee un catálogo en línea donde pueden ubicarse 
las grabaciones de artistas colombianos desde las primeras décadas del siglo 
con información de fechas y lugares de grabación. En la colección sonora de 
Antonio Cuellar hemos ubicado la existencia de ciento once piezas de 
compositores e intérpretes colombianos, grabadas en las primeras décadas del 
siglo XX por esta empresa. Tal como señalé al comienzo del trabajo, 
actualmente nos encontramos en el procesos de digitalización de las que 
corresponden a los sellos Brunswick y Columbia.  
 
La siguiente página de uno de los catálogos del coleccionista, ilustra y completa 
la idea que Antonio Cuéllar tenía en torno a la Música Antigua. Aparecen 
grabaciones llevadas al disco en las primeras décadas del siglo XX. Nótese los 
intérpretes incluidos, todos ellos de importancia en aquel momento: cantantes 
mejicanos como Margarita Cueto (1900-1977) y Carlos Mejía (1892-1968); 
agrupaciones como Los Castilians, El Arpa Colombiana y el Cuarteto Rosales, 
conjuntos colombianos. Entre los géneros musicales citados, al lado de aquellos 
de moda en Norteamérica durante las primeras décadas del siglo, se encuentran 
los de carácter local que tuvieron amplia difusión en toda Latinoamérica gracias 
al desarrollo de la industria discográfica y las emisoras de radio. Aparece el Fox 
Trot norteamericano junto el Bolero, el Pasillo, el Yaraví, la Rumba, el Tango, el 
Pasodoble, la Guajira, la Danza Tapatía y el Sanjuanito. Además incluyó la 
Canción del Toreador de la ópera Carmen del compositor francés Georges Bizet 
(1838-1875) y un dúo de la opereta El Conde de Luxemburgo del compositor 















                   
 
 
Imagen 57. Herrera, Isabel. 2013. Página de un catálogo de Música Antigua en pasta. Sin fecha. Archivo 




















Otra de las grabaciones incluidas en la página anterior, es el relato histórico 
colombiano que hace referencia a la batalla de Palonegro, acaecida en 1900 en 
el contexto de la Guerra de los Mil Días entre liberales y conservadores. Esta 
grabación histórica combina el relato narrado con los interludios instrumentales.  
 
Audio No. 6. Romero, Carlos. Sin fecha. “Batalla de Palonegro. Episodio 
Histórico Colombiano”. Interpretado por Carlos Romero y otros artistas. Víctor 
Talking Machine Co. Camdem,  N.Y: https://soundcloud.com/gloria-millan/la-
batalla-de-palo-negro 
   
 
                                   
 
Imagen 58. López, Camilo. 2014. Label del disco La  Batalla de Palonegro. Foto digital.  
 
Queda claro que para Antonio Cuéllar el concepto de Música Antigua se 
encontraba ligado con el nacimiento y comercialización de los discos. Para el 
caso colombiano ha señalado el investigador Jaime Cortés: 
 
El  hecho que marcó el inicio definitivo del mercado de la música 
grabada en el país fue el acceso a los estudios de grabación por 
parte de los músicos colombianos. El crecimiento regular de este 
mercado se experimentó a partir de la segunda década del siglo XX. 
Al parecer, las primeras grabaciones de piezas de músicos 
colombianos se llevaron a cabo en 1910 cuando, en el contexto de 
las celebraciones del Centenario de la Independencia, Emilio Murillo 
viajó a los estudios de la Columbia en Nueva York. Cuatro años más 
tarde, la casa Víctor envió a Bogotá una máquina portátil en la  que 
se grabó  música de varios autores¨, entre ellos Jerónimo Velasco, 
Carlos Escamilla, Alejandro Wills y se registraron entre otros, los 













Escobar, el Terceto Sánchez Calvo, el Cuarteto Bogotano, el 
Cuarteto Nacional y el Quinteto Rubiano.  
  
Dos tipos de conjuntos fueron utilizados para la realización de 
dichas grabaciones: los que empleaban instrumentos de la música 
popular local (en donde participaban los músicos colombianos) y los 
que representaban una visión internacional estandarizada de la 
música popular, es decir, las orquestas dedicadas a la interpretación 
de música de varios países conformadas en las casas disqueras, 
especialmente en la Columbia, la Víctor y la Brunswick (2004: 159). 
 
 
Y continúa:  
 
             En el primer grupo encontramos a músicos que viajaron Nueva 
York, se radicaron allí por algunas temporadas como Arturo Patiño, 
o permanecieron por varios años como los hermanos Hernández y 
Jorge Añez. Los conjuntos instrumentales tuvieron como base la 
tradición del trío y la estudiantina. El trío de los hermanos 
Hernández estaba integrado por bandola, tiple y guitarra; el arpa 
colombiana es una versión ampliada del anterior: dos bandolas 
(Arturo Patiño y Salomón Ramírez), un tiple (Pablo Joaquín 
Valderrama), y la guitarra (Hipólito Rodríguez). La estudiantina Añez 
tenía además de estos instrumentos flauta y violín. Otra variante es 
el caso de los cantantes Justiniano Rosales y Arturo Patiño quienes 
en el pasillo vocal “En la campiña” estaban acompañados de tiple, 
guitarra y piano (Ibíd. 160). 
 
Además de la antigüedad de las grabaciones incluidas, con la denominación de 
“Música Antigua en Pasta”, Antonio Cuellar hizo referencia a la del propio disco, 
que dedujo del reconocimiento de las características propias del soporte. Los   
materiales con que se fabricaron los primeros discos comercializados a 
comienzos del siglo XX, los hacían de carácter rígido y quebradizo. A estos se 
les denominó popularmente “pastas” y  no acetatos o vinilos como erróneamente 
se les llama hoy en día. Muchos de estos discos negros de apariencia frágil, un 
siglo después aún nos dejan escuchar su contenido sonoro. Fueron varios los 
materiales con los cuales se fabricaron:   
 
Los primeros discos de gomalaca datan de comienzos de 1900. 
Gomalaca es una palabra compuesta, una combinación de goma y 
laca. Laca es una palabra hindú que designa a un insecto que 
infesta cierto tipo de árboles. El insecto extrae savia de esos 
árboles, la procesa a través de su sistema digestivo y la secreta de 
una manera que se convierte en una coraza de goma protectora 
alrededor de su cuerpo. Esa coraza es generalmente más pequeña 
que un grano de arroz y la recolección de la gomalaca requería 
raspar las corazas adheridas a las ramas y a los troncos (St-















En los inicios de la producción de discos también se utilizó otro componente 
llamado vulcanita o ebonita: 
 
 La vulcanización es un proceso en el cual se trata el caucho crudo 
con azufre o con compuestos del azufre en proporciones variables y 
a diferentes temperaturas. El resultado es un aumento de la 
resistencia y la flexibilidad del caucho y el producto puede ser un 
caucho suave o vulcanita (Ibíd. 9). 
 
Después de la Segunda Guerra Mundial, otras resinas como el 
acetato de vinil cloruro, como el “Vinisol”, “Valite” y otras marcas 
comerciales reemplazaron a la gomalaca orgánica como 
componente  principal de los discos. Estos plásticos son ligeramente 
más estables que los discos de tipo orgánico (Ibíd.). 
 
Los discos de vinilo están hechos con cloruro de polivinilo (PVC) y 
un pequeño porcentaje de rellenos estabilizantes, pigmentos, 
sustancias anti estáticas, etc. (Ibíd. 12). 
 
Hasta ahora, el vinilo ha demostrado ser  el material más estable de 
todos los empleados en la fabricación de  grabaciones (la 
estabilidad del formato más novedoso, el disco compacto, no ha 
sido determinada todavía). (Ibíd.). 
 
Los discos antiguos poseían toda clase de rellenos que “abarcan desde 
materiales de celulosa natural hasta compuestos minerales diversos” (Ibíd. 9), 
esto incluía vidrio de botellas sobrantes, restos pulverizados de madera y 
materiales de desecho que se molían. 
 
Al referirse a sus discos, don Antonio expresaba de manera emocionada: “todos 
son joyas” (En Patiño, 1987), pues encontraba en cada uno de ellos un valor 
simbólico particular: “cada uno tiene su propia historia y un valor sentimental 
invaluable, además del sacrificio económico y el esfuerzo por conseguirlos” (En 
Caicedo, 1987). Para él la colección constituía su más grande tesoro: nunca 
pensó en venderla a pesar de los ofrecimientos no despreciables que recibió en 
varias oportunidades y de las inmensas necesidades económicas que le deparó 
la vida como persona humilde. Siempre pensó en acrecentarla, atenderla y 
conservarla. Su deseo era dejarla como un legado, aún después de la muerte, 
manifestando claramente: “Si la familia la sabe apreciar, ahí queda como un 















              
I 
Imagen 59. Sin autor. 1987. Antonio Cuéllar frente a su colección. Álbum familiar de Claudia Cuéllar.  
Copia digital de fuente análoga. 
 
Esta foto es el ícono de lo que fue su vida, siempre entregado a su 
colección de música, apasionado por esa música, era su vida, su 
corazón. Yo pienso que el primer amor de él era la música. Cuando 
hablaba de Música Antigua,  era como la parte cimera de ese amor 
de ese oráculo sagrado que era la música para él (…) decía: me 
ericé y si uno lo miraba (…) se erizaba de verdad (…) era un 
apasionado al extremo (En Rodríguez. A, 2013). 
 
Respecto a la llegada a nuestro país de las tecnologías que permitieron la 
reproducción doméstica de los discos y su introducción al mercado, aporta el 
investigador Jaime Cortés: 
 
Durante los años veinte, mientras se mejoraban los sistemas de 
grabación, la estrategia de venta a plazos facilitaba la adquisición de 
las máquinas reproductoras de sonido, que se convirtieron 
paulatinamente en un objeto usual en ámbitos domésticos y en 
lugares públicos (…) En 1923 la compañía de la familia De Bedout 
era propietaria de uno de los locales más grandes y mejor dotados 
de Medellín mientras que en Bogotá  Manuel J. Gaitán tenía éxito 
con la representación de la Victor Talkig Machine desde 1910 
(Cortes, 2004: 154). 
 













A mano izquierda se ve la imagen de una vitrola Brunswick, aparato en el cual 
podían escucharse los discos. A la derecha un disco de esta misma marca, 
grabado en el salón Brunswick de Bogotá, lo cual permite afirmar que las 
empresas norteamericanas que grabaron discos de compositores e intérpretes 
colombianos y latinoamericanos de comienzos de siglo, grababan, prensaban y 
comercializaban los discos y las tecnologías necesarias para su escucha. 
 
 
            
 
Imagen 60. Millán, Gloria. 2007. Vitrola Brunswick en el              Imagen 61. Fotos digitales del grupo de investigación  
Museo del Café. Foto digital.                                                Archivo Sonoro Antonio Cuellar (2007).  
                                                                                                      Disco registrado en el Salón Brunswick  de Bogotá.  
 
En sus primeros años de coleccionismo, Antonio Cuellar cultivó grandemente el 
gusto por la música caribeña y tropical, desarrollando una aproximación y 
apropiación  corporal de ella, que lo convirtieron en un gran bailarín. Desde joven 
frecuentaba bares y bailaderos, realizando correrías por establecimientos en 
Cartago, Pereira, Tuluá, Cali, Medellín y Bogotá, y aún al final de su vida, sus 
hijos coinciden en afirmar que era un excelente bailador: “él se consideraba uno 
de los mejores bailarines y a pesar de que tenía sus años bailaba pero bueno” 
(En Morales, 2013). “Bailaba rumba y todo eso, era un bailarín de primera” (En 
Cuéllar, 2012). 
 
En 1992, el periodista de la revista Diners José Luis Miranda relató de forma muy 
elocuente esta faceta de don Antonio: 
 
Toño ha sido siempre un buen bailarín. Recuerda una noche de apoteosis en 
un dancing en Pereira cuando en vista de que nadie le aguantaba el paso, le 
mandaron llamar a “la cartagenera”, la mejor bailarina de todos los 
establecimientos y al compás de las breves trompetas de la Sonora 
Matancera y de la voz de Bienvenido Granda, preguntando ¿Dónde están los 
rumberos? Toño obligó a los presentes a mirar embelesados, por el resto de 















Al respecto del interés de don Antonio por la música caribeña y sus grandes 
orquestas, que como se hace evidente por la referencia anterior escuchó, bailó, y 
ayudó a difundir, baste decir que la colección conserva actualmente 602 
grabaciones de la Sonora Matancera, llamada decana de las orquestas cubanas, 
cuya actividad data de la década del veinte y se extiende hasta nuestros días. 
Escuchemos la guaracha Sandungueate, cuyo título expresa el papel del cuerpo 
en relación con el ritmo y el baile, en interpretación de Celia Cruz con la Sonora 
Matancera. Aunque el disco no tiene fecha es importante saber que esta 
intérprete se vinculó a la orquesta en 1950. 
 
Con la sandunga que yo traigo para cumbanchar, con el 
meneo que yo traigo para guarachar, no hay otro ritmo que se 
me interponga, porque yo vivo la rumba (…) Mueve, mueve la 
cintura, con este ritmo no hay quien pueda aguantar. (Texto 
de la canción). 
  
Audio No. 7: Suárez, Senén. Sin fecha. “Sandunguéate”. Guaracha. Celia Cruz 
con la Sonora Matancera. Discos Seeco. Serie Universal:  
https://soundcloud.com/gloria-millan/sandungueate 
 
                                    
                                            
                                            Imagen 62. López, Camilo. 2014.  
                                            Label de Sandungueate. Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 
                                            Foto digital.  
 
En 1964, diez y seis años después de haber comprado su primer disco, Antonio 
Cuéllar se inició en el negocio de los bares de música. En el barrio Belisario 
Caicedo de Cali, inauguró un establecimiento llamado “Ritmos de América”, 
ubicado  en  la Cra 10 con Calle 24 y poco después, hacia 1966 estableció el Bar 
“Donde Toño, Recordar es Vivir”, situado en la Calle 15 No. 12-95, lugar  que se 













colección y le dio una difusión. El bar duró hasta el momento en que decidió 
abandonar esta ciudad hacia 1971.  
 
 
                           
                          Imagen 63. Sin antor. c.a 1968. Bar Donde Toño “Recordar es Vivir”. 
                                       Álbum de Armando Rodríguez. Copia digital de fuente análoga 
 
Pero don Antonio no sólo se dedicó a coleccionar música e instalar negocios a 
alrededor de ella. También realizó una activa difusión de su colección a través de 
las estaciones de radio. En 1968, el periodista de Radio Libertador de Cali 
Néstor Arturo Parra, lo invitó a su programa radial El Tango, a fin de que 
compartiera algunos de sus tesoros del género en dos emisiones dedicadas a la 
divulgación de su colección. Por entonces, se conmemoraban los treinta y cinco 
años de esta emisora, cuya fecha de creación se encuentra entre 1933 y 1934. 
Su programación era calificada por don Antonio como excelente y era 
precisamente en ella, donde se transmitía uno de sus programas preferidos: La 
hora de los recuerdos. 
 
El contenido de los programas de tango en los cuales participó el coleccionista, 
pudo ser recuperado digitalmente gracias a la existencia en la colección de un 
disco instantáneo o acetato, tipo de soporte que era utilizado por las emisoras 
para realizar grabaciones en vivo, la mayor parte de ellas de carácter único. Esta 













                                                                       
 
                           Imagen 64. López, Camilo. 2014. Acetato que contiene programas radiales  
                           en Radio Libertador de Cali. 1968. Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
 
Respecto al lenguaje común que denomina acetatos a todos los discos planos y 
negros es necesario precisar: “Antes de la aparición de la cinta magnetofónica, 
las grabaciones instantáneas se realizaban principalmente en discos de acetato” 
(St-Laurent, 1991). Si se observa cuidadosamente un disco de acetato como el 
que aloja los programas radiales de Radio Libertador de Cali y cuya imagen 
presento, puede observarse que tiene dos huecos al interior de los cuales se ve 
su centro metálico, el cual generalmente se hacía con aluminio, revestido con 
una laca de nitrocelulosa plastificada con aceite de ricino. Señala St-Laurent: 
“Debido a las propiedades inherentes a la laca, los discos de acetato constituyen 
el tipo menos estable de grabación sonora” (Ibíd. 9). 
 
 
El contenido del disco que aparece al inicio de esta página, aportó a la 
investigación importante información sobre el establecimiento y las 
características de los primeros negocios de don Antonio y sus estrategias para 
conseguir nuevos ejemplares para la colección. En el registro de audio se 
encuentran grabadas las intervenciones del periodista Néstor Arturo Parra y de 
don Antonio. El primero era de origen argentino a juzgar por el acento que se 
escucha. A lo largo de los dos programas, Parra no sólo entrevistó al 
coleccionista, sino que presentó una semblanza biográfica del mismo, a la vez 
que se encargó de publicitar entre los oyentes el bar Donde Toño. La grabación 
sólo incluye la locución de los espacios radiales y no los ejemplos musicales 
citados en ellos:      
 
Hace dos años resolvió que como ya poseía una discoteca bien 
surtida con canciones de toda clase y por intérpretes variados, pues 
lo mejor sería inaugurar un bar que tuviera un  nombre sugestivo 
para que todos aquellos que admiran la música de antaño, fueran a 
pasar ratos agradables allí, escuchando lo de su agrado. Así nació 













Pero este negocio tiene además una frase muy sugestiva (…) 
“Recordar es Vivir” con lo cual da a entender que allí está la música 
evocadora para todos aquellos aficionados a ella (Parra, 1968). 
 
El bar Donde Toño tenía claramente establecido su sesgo hacia la “Música 
Antigua”, evidente en la publicidad realizada al interior de los programas radiales 
citados:  
 
Yo les aconsejo que si quieren oír algo raro del ayer, vayan a la 
taberna Donde Toño para que lo escuchen (…) En el bar Donde 
Toño usted la pasa mejor y recuerda más (…) Todas las 
grabaciones que escucharon en este programa le pertenecen. Son 
de su discoteca del bar Donde Toño donde siempre los estará 
esperando para brindarles la mejor atención, comodidad y esas 
canciones del ayer que traen tantos recuerdos (…) Bar donde Toño 
el lugar ideal para pasar ratos agradables, recordando aquel ayer y 
gozando de la mejor atención, además saboreando  los más 
deliciosos licores (…) Bar Donde Toño los espera para ofrecerle 
toda clase de atenciones y comodidades (…) Bar Donde Toño con 
la música del ayer, Bar Donde Toño Recordar es Vivir!” (Parra, 
1968).  
 
                      
                                                                                                                          
                             Imagen 65. Sin autor. c.a 1968. El coleccionista en el bar Donde Toño,  
                             sirviendo un aguardiente Blanco del Valle. Álbum familiar de Claudia Cuéllar.  
                             Foto digital de fuente análoga. (La fecha del almanaque que aparece a  
                             mano derecha no pudo ser leída). 













                                                                                                                                                                                                                                                                                               
                                 
                    Imagen 66. Sin autor. c.a 1968. Brindando con María Edilma en el bar Donde Toño.  
                               Álbum familiar de Claudia Cuéllar. Foto digital de fuente análoga.  
 
El establecimiento se hizo muy conocido. De acuerdo con don Antonio cualquier 
taxista podía llevar a un cliente a ojo cerrado, así “hubiera cogido las llaves por la 
mañana” (En Caicedo, 1987). El sitio se convirtió en lugar de reuniones de 
periodistas, melómanos, amantes de la música antigua y personajes de la 
farándula, quienes llegaban allí “a compartir con él, a visitarlo” pues “tenían una 
gran admiración por la colección que tenía” (Rodríguez. J., 2012). La música fue 
una oportunidad para cultivar la amistad con quienes llegaban a su taberna a 
compartir “las rarezas” y “tesoros” que iba adquiriendo. “Dado al abrazo, trataba a 
todos como amigos” (Rodríguez. A., 2013). 
 
                          
 
                            Imagen 67. Sin autor. c.a 1968. Don Antonio con un amigo en el bar Donde Toño. 













Al parecer fueron frecuentes sus visitas a emisoras, donde lo invitaban para 
colaborar con diversos programas radiales aportando las grabaciones de su 
colección. No prestaba los discos pues era muy celoso con ellos: su hija afirmó 
que llegó a decir “primero les presto a mi mujer” (Morales, 2013). Para 
movilizarlos y protegerlos, utilizaba unas cajas metálicas adaptadas para tal fin 
“porque disco que se quebrara, era una fatalidad” (Rodríguez. J, 2012). Una vez 
en el lugar de destino, él mismo los sacaba y manipulaba. Este era un momento 
sagrado, de gran cuidado, acto que no confió sino a sí mismo y a los miembros 
de su familia.  
 
Del tiempo que permaneció en Cali hay otro registro de su paso por las emisoras 
de radio. Se trata de un diploma que se conservaba en su casa de Bogotá y del 
cual carezco de fotografía, pero cuyo contenido leí, grabé en video y transcribo 
textualmente:  
 
República de Colombia, Departamento del Valle del Cauca.  
Premio Especial Radio 1.200 
La Sultana del Valle y el programa Carrusel Musical conceden el 
presente diploma: 
Otorgado a Antonio Cuéllar, bar “Donde Toño”, el mejor 
coleccionista de música de antaño. Cali, diciembre 15 de 1968 
(Cuéllar, 2006). 
 
Todo esto hace pensar en el reconocimiento social logrado por su colección 
desde  la década de los sesenta, al menos en el sector de los coleccionistas y 
melómanos del campo. 
 
En la taberna, Antonio Cuellar animaba constantemente al público, asunto que 
era un placer para él. Complacía sus gustos musicales a pedido, estableciendo 
un equilibrio anímico a través de las canciones y convocaba a los presentes a 
resolver preguntas a manera de concurso: “¿Qué orquesta está sonando?, 
¿Quién canta?” eran algunas sus preguntas. La persona que acertara se ganaba 
una botella de aguardiente, un disco, el consumo en el establecimiento o algún 
otro premio. 
 
En los programas que realizó para Radio Libertador formuló los siguientes 
interrogantes, que a juzgar por la opinión del realizador especialista en tango,  
resultaban verdaderos acertijos nada fáciles de responder: “¿Cuál es el segundo 
apellido de Juan Pulido? ¿Quién es la cantante de esta versión de “Mocosita”?”. 
 
Este tipo de juegos los practicaba con sus amigos e hijos, quienes poco a poco 
se fueron haciendo conocedores. No obstante siempre hacía preguntas difíciles. 
Mabel, una de sus hijas, narró que sólo una vez pudo ganar el premio en dinero 














Tomando el bar como punto de referencia, don Antonio desarrolló otra estrategia 
para alimentar la colección. A partir de sus frecuentes visitas a las ventas 
callejeras y mercados de las pulgas de la ciudad en busca de discos usados, 
estableció una verdadera red de colaboración con los vendedores ambulantes, a 
quienes encargaba que le ayudasen en la consecución de nuevos ejemplares 
para su colección. Ellos vendían y compraban cualquier cosa, de manera que 
atendiendo el pedido de don Antonio, se dieron a la tarea de conseguirle discos 
de 78 rpm. Cuando tenían algún material que ofrecerle lo llevaban al bar, donde 
don Antonio lo examinaba y definía de acuerdo con su criterio, cuáles discos 
entrarían a hacer parte de la colección. Acto seguido se los compraba y/o  
cambiaba por la estancia en la taberna y unas cervezas para acompañar sus 
ratos de diversión y de bohemia.  
 
Es importante recordar que los discos de 78 rpm fueron el primer formato 
discográfico comercializado masivamente. Su uso se extendió desde comienzos 
del siglo XX hasta más allá de los años sesenta para el caso colombiano, 
aunque en otros países habían empezado a desparecer a fines de la Segunda 
Guerra Mundial. En cada cara estos discos contienen una pieza musical, cuya 
duración generalmente no excede los tres minutos y medio. Por tal motivo, este 
formato privilegió los géneros populares de corta duración destinados al 
consumo, sin excluir la grabación de música académica. En la colección de 
Antonio Cuéllar, los discos de 78 rpm constituyen la mayor parte de los soportes 
existentes, justamente porque coincidían con la connotación de antigüedad que 
tanto buscó el coleccionista. Hoy se conservan 13.150 ejemplares. 
 
Escuchemos otra interesante grabación de Música Antigua. Se trata del pasillo 
“Recuérdame” de Pedro Morales Pino (1863-1923) compositor de Cartago, Valle, 
quien con su Lira Colombiana fue pionero en dar a conocer la música nacional 
en Suramérica y Norteamérica a través de largas giras y grabaciones 
discográficas. Esta grabación manufacturada en Alemania con la orquesta del 
propio sello discográfico, nos remite a pensar en la circulación de nuestra música 
desde las primeras décadas del siglo. El disco, a juzgar por los textos en español 
del label que lo identifica, fue producido para el mercado latinoamericano en el 
cual se vendía música popular de diversos países.  
 
Audio No. 8: Morales Pino, Pedro. Sin fecha. “Recuérdame”. Pasillo. Orquesta 














                              
                                    Imagen 68. Foto Grupo de Investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007.  
                                    Label del pasillo Recuérdame de Pedro Morales Pino.  
                                    Foto digital del Archivo Sonoro Antonio Cuellar. 
                                        
La práctica de conseguir discos a través de los vendedores ambulantes se hizo 
habitual; su hijo John Jairo me contó que cada fin de semana iban al bar dos o 
tres vendedores que habían recogido material para ofrecerle:  
 
Fueron muchísimos los discos que  adquirió de esa manera (…) al 
comienzo muchos vendedores no tenían conocimiento de lo que 
estaban vendiendo (…)  llegaban a veces vendedores, (…) gente  
que ya era versada en la materia (…)  el costo era  mayor (…) 
También le llegaban con algunos discos (…) que en ningún 
tocadiscos normal o comercial podían escucharse (…) él los 
adquiría porque le parecían cosas curiosas y eso también 
enriquecía su colección. (Rodríguez J., 2012).  
 
Su hijo, se refería entre otros, a un disco de laboratorios Edison que constituía 
un orgullo para don Antonio. Aunque inaudible en los reproductores que poseía, 
el disco era conservado como un tesoro referente a la historia de estos objetos 
que tanto interesaron al coleccionista y sobre los cuales quería estar 
absolutamente informado: “en cuanto a antigüedad, tenemos este disco de los 
laboratorios Edison…más antiguo que esto no tiene nadie, porque este es el 
inventor de los discos” (En Patiño, 1987) 













                          
 
Imagen 69. Sin autor. c.a. 1987. El coleccionista y su esposa en la Taberna del Recuerdo, mostrando su disco de 
Edison.  Álbum familiar de Claudia Cuéllar. Copia digital de fuente análoga. 
 
Comentando esta estrategia, el periodista de Radio Libertador Néstor Arturo 
Parra afirmó: 
 
Podríamos decir que por esto Toño no es sólo un coleccionista de 
los más sagaces y conocedores, sino que es un inversionista de 
primera. Y se ha dado el caso de que hasta él llegan algunos 
vestidos con harapos, para venderle unos discos que el hombre 
compra sabedor de su valor musical y los paga tan bien que al otro 
día, el de los harapos, está estrenando vestido completo y le ha 
quedado dinero para otros gastos, con la ganancia que le dejó la 
venta de los discos raros a Toño (Parra, 1968). 
 
La adquisición de discos mediante la compra directa en almacenes 
especializados, aunque menos frecuente, no fue descartada por don Antonio. 
Cuando visitaba estos establecimientos se dirigía al lugar donde se encontraban 
ejemplares pasados de moda, “remates de producciones discográficas que 
tenían ya diez o quince años” y que por tal razón “se encontraban apartados” 
(Rodríguez, 2012). De igual manera, “si veía alguna joya de su interés que no 
había podido adquirir por otros medios, sencillamente la compraba” (Cuéllar, 
2006). 
 
La colección se alimentaba permanentemente gracias a intercambios que hacía 













que fueron apareciendo: las cintas de carrete abierto y los casetes. Utilizando 
estos soportes intercambiaba grabaciones, las cuales guardaba celosamente. 
Recorrió el país entero en busca de discos de su interés y buscó conectarse con 
aquellos artistas cuyas interpretaciones admiraba.  
 
Para los juegos Panamericanos de Cali en 1971:  
 
“Toño” consiguió trabajo en el hotel Palermo, con la esperanza de 
localizar con las delegaciones del sur el paradero de Pepe Aguirre, 
el cantante chileno de quien le faltaban varias grabaciones. Pero los 
deportistas le confesaron que no tenían ni la menor idea: la mayoría 
ni siquiera lo había oído mencionar. Cuando todo parecía indicar 
que su pesquisa sería inútil, se encontró con el médico de la 
delegación chilena, quien no solamente era admirador de Aguirre 
sino que tenía su dirección personal en Santiago. Acto seguido, 
Toño le escribió enviándole la lista de los títulos que tenía y 
suplicándole que le ayudara a conseguir los que le faltaban. Su 
sorpresa fue enorme cuando recibió a los pocos días la respuesta 
entusiasta del intérprete. En ella lamentaba no poder obtener los 
discos que necesitaba Toño, pero le rogaba que le mandara las 
grabaciones de algunos títulos mencionados en la lista ya que el 
mismo no los poseía y había perdido incluso toda esperanza en 
recuperarlos. Ese día Toño se sintió orgulloso de su discoteca 
(Miranda, 1992). 
 
Unos años después, cuando la familia Cuéllar se trasladó a Itagüí, Pepe Aguirre 
vino a Colombia y visitó la casa del coleccionista de acuerdo con lo afirmado por 
su hijo John Jairo.  
 
Algún columnista de Medellín, conocedor del valioso repertorio de grabaciones 
atesorado por don Antonio, publicó una nota en la prensa que no se encuentra 
fechada y que corresponde a los años en que el coleccionista vivió en esta 
ciudad (fines de 1971 al 1974). Según esta la intérprete de tango Ada Falcon 
(1905-2002), quien desarrolló su carrera junto a la orquesta de Francisco Canaro 
entre en las décadas del veinte y del treinta, solicitó al columnista desde 
Córdoba, Argentina, que le hiciese llegar algunas grabaciones valiosas para el  
recuerdo. El recorte de prensa deja testimonio de hasta donde fue reconocida la 
colección de don Antonio por sus joyas “de Música Antigua”: el columnista lo 
invitó públicamente para que desde Itagüí, le enviase a la cantante convertida en 
monja  un casete con grabaciones.  
 
Otra nota de prensa de Medellín de estos mismos años, señala que don Antonio 
poseía la mayor colección del barítono Juan  Pulido (1891-1972), cantante de 













              
           
Imagen 70. c.a de 1971 y 1972. Recortes de periódicos de Medellín y Cali sin identificar. Álbum de Armando 
Rodríguez. Copia digital de fuente análoga. 
 
Antonio Cuéllar aprovechaba la posibilidad de realizar negocios con personas 
que poseían colecciones temáticas, comprando sus discos no siempre por 
precios bajos; así narró la ocasión en que más había pagado por unos discos 
cuando vivía en Cali: “hace por ahí como dos meses compré una colección de 18 













compró discos a dueños de establecimientos de música venidos a menos: 
“compro todo compositor (…) compro barato (…) Puedo comprar discos 
repetidos y, si están en mejor estado, pues los cambio”. (En Caicedo, 1987). 
Esta estrategia explica la existencia en la colección actual de varios ejemplares 
de un mismo disco. 
 
En su interminable búsqueda por encontrar nuevos tesoros discográficos, el 
coleccionista recorrió el país: “de Colombia me conozco todo desde Cúcuta 
hasta parte de Ecuador, de polo a polo” (Patiño, 1987). Invirtió en ellos la mayor 
parte de  los recursos que ganó a través de diversas formas de trabajo: “con tal 
de obtener esos discos no le importaba (…) todos sus ingresos, lo que él se 
ganaba en su trabajo no tenía ningún problema en invertirlo” (Rodríguez J., 
2012).  
 
Con relación a la vida privada de Antonio Cuéllar, es importante saber que en los 
primeros años de su juventud había formado en Cali un hogar con Melba Beltrán. 
Por entonces residía en el barrio Salomia, lugar donde aún vive su primera 
familia. Tuvieron ocho hijos cuyos nombres son: Antonio María, Luis Miguel, 
William Vladimir, Luciano Federico, María Teresa, Nelly Magdalena, Melba Cici y 
Margarita Rosa.  
 
También en Cali conoció y se enamoró de la manizaleña María Edilma Morales 
(¿- 2005) una mujer de carácter, descrita como de hacha y machete; sus hijos 
afirmaron que “se amaron mucho (…). Hacia el año 1966 o 1967 ellos ya 
estaban unidos como pareja (…) ya empezamos a distinguirlos como esposos y 
la sociedad también” (Rodríguez, 2013). Juntos compartieron el gusto por la 
música y ella se hizo su gran colaboradora. Al calor de la relación, Edilma 
comenzó a influir en el gusto musical de don Antonio mostrándole el mundo del 
tango y la milonga, géneros de su predilección y que bailaba muy bien. Antonio 
Cuéllar se dejó seducir y empezó a adquirir más música de este tipo a los 
vendedores que llegaban a su negocio. Así complementó la colección y amplió 
su conocimiento en relación con la música argentina, particularmente  sobre el 
tango, hasta hacerse un profundo conocedor. Sobre sus letras afirmó que: “a 
pesar de ser bravas (…) dicen la realidad de la cosas (…) y cada una cuenta su 
historia” (En Caicedo, 1987) Hoy conservamos en la colección 3.506 
grabaciones que contienen tangos.  
 
Escuchemos el tango “Confesión” interpretado por Carlos Gardel, una de las 
piezas que de acuerdo con los listados elaborados por los asistentes al bar, era 
una de las  más solicitadas. 
 
Audio No. 9. Discépolo y Amadori. Sin fecha. “Confesión”. Tango. Carlos Gardel 
con la Orquesta de Francisco Canaro. Odeón. Codiscos. Colombia:  

















                                         
 
                       Imagen 71. López, Camilo.  2014. Label del tango Confesión interpretado por Gardel.  
                             Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
                                                           
 
          
                Imagen 72. Sin autor. c.a 1968. Con María Edilma en el bar Donde Toño.  
                        Álbum familiar de Claudia Cuéllar. Copia digital de fuente análoga. 
 
Finalizando la década de los sesenta la pareja adoptó a Armando y John Jairo 
Rodríguez, hijos de sangre de una sobrina de doña María Edilma quien murió 
dejándolos huérfanos. Más tarde también adoptaron a Mabel, hermana de estos 
dos y a Claudia Patricia. Pese a que los cuatro tuvieron padre biológico, ellos 













alma”, “lo mejor que nos pudo pasar en la vida” (Rodríguez, 2013), (Morales, 
2013). 
 
Los hijos de Antonio Cuellar me describieron a su padre como un hombre de 
buen carácter, que difícilmente se disgustaba, aunque exigente en la crianza:  
 
Era muy amoroso, muy generoso (…) y sí, nosotros éramos 
sus hijos (…) él nos quería mucho, pero así mismo nos 
mostraba ese amor tratando de que (…) siempre fuéramos un 
diamante en todas sus caras y si perdíamos esa luz nos 
llamaba a lista. (Rodríguez, 2013).  
 
Con ellos sostenía largas charlas a manera de “ritual tácito”: su hijo John Jairo 
me contó que a través de este medio conoció aspectos relacionados con la 
historia de los discos desde que fueron inventados por Edison. Así mismo 
conoció tópicos referentes a la historia del tango y al carácter marginal que tuvo 
en sus primeros años de existencia, y el papel de intérpretes como Gardel y 
Agustín Magaldi en su aceptación mundial; en fin, diversidad de temas que 
hacían parte del amplio conocimiento que don Antonio adquirió en su relación 
con la música (Rodríguez J., 2012). Se ve entonces que el coleccionista inculcó 
en ellos diversos intereses de conocimiento y una gran disciplina. 
 
Durante la época en que vivió en Cali también se cualificó como plomero 
electricista, oficio que alternó con sus actividades como coleccionista. Estudió en 
el Sena diferentes cursos que le aportaron conocimientos relacionados con las  
instalaciones hidráulicas y eléctricas, que complementó en instituciones no 
formales en la modalidad a distancia, mediante cursos por correspondencia. 
También aprendió a leer, dibujar y manejar planos de instalaciones de plomería y 
electricidad y trabajó en asuntos relacionados con la construcción. A este 
respecto, su hijo John Jairo me  narró que su padre trabajó en la adecuación de  
las instalaciones de plomería de algunos escenarios deportivos como el Lago 
Calima, el Estadio y el Coliseo Cubierto, en los que se desarrollaron los Juegos 
Panamericanos de Cali en 1971. Claudia Patricia me contó que participó en la re 
adecuación de las instalaciones de plomería de los laboratorios en la 
Universidad Nacional de Bogotá. Las siguientes imágenes corresponden a 
algunas certificaciones y diplomas obtenidos por don Antonio en relación con los 



















    
 
         Imágenes 73-75. Rodríguez, John Jairo. 2013. Diploma y carnets de Antonio Cuellar en relación  

















Inicio de los procesos de catalogación de la colección y estancia en 
Medellín  (1971-1974) 
 
 
No son claras las razones por las cuales Antonio Cuéllar  decidió mudarse hacia 
Medellín. Su negocio en Cali parecía crecer y hacerse próspero. No obstante la 
vida personal con dos familias establecidas, una de las cuales dejó, podría ser 
motivo de una toma de distancia, como afirmó uno de sus hijos. Otro señaló que  
estaba buscando fortalecer y ampliar su colección, inter relacionarse con otros 
coleccionistas y crear para sí nuevas opciones de trabajo. Como fuere, en 1971 
se trasladó a Itagüí, donde ubicó su hogar en el barrio “Las Acacias”.   
     
              Toño ya tenía conciencia de que debía pasar una temporada en 
Medellín para que su colección se enriqueciera con dos géneros: el 
tango y la música antigua. Recogió sus corotos y después de 23 
años de residencia en Cali, sin plata, sin trabajo y con más de 6500 
discos empacados, arrancó para Medellín (...)  De Medellín se trajo 
más de mil grabaciones de la orquesta de Francisco Canaro. 
(Miranda, 1992) 
 
Su estancia en esta ciudad duró tres años. Aquí vivió de sus oficios de plomero 
electricista y de trabajos relacionados con la construcción y la remodelación de 
viviendas, y no estableció ningún negocio con la música. No obstante, realizó  
actividades fundamentales en el desarrollo de la colección y de sus 
conocimientos: de un lado estableció una intensa comunicación con otros 
coleccionistas, por el otro, se entregó apasionadamente a realizar procesos 
sistemáticos de ordenamiento y catalogación de los discos que ya había iniciado 
parcialmente en Cali.  
 
En compañía de sus amigos coleccionistas conformó el Club de Admiradores de 
Agustín Magaldi del cual también hacían parte periodistas y personas de 
diversas profesiones y oficios, como zapateros y comerciantes. El club se reunía 
cada ocho días y sus miembros aportaban  grabaciones o versiones de interés, 
al igual que compartían biografías o informaciones que “leían o que 
investigaban” (Rodríguez J., 2012)  
 
Su casa se convirtió en un espacio para compartir la música con quienes 
llegaban allí los fines de semana. Entre los visitantes más destacados 
recordados por sus hijos, están: el compositor Carlos Vieco, el cantante de 
tangos Pepe Aguirre, los ecuatorianos Lucho Bowen, Olimpo Cárdenas y Oscar 
Agudelo, entre otros.   
 
La relación de Antonio Cuellar y los coleccionistas José Demetrio Chica y 














Se reunían a departir y a intercambiar discos, a intercambiar 
grabaciones, a contar historias de los artistas, historias que de 
pronto leían (…) realizaban conversaciones con los mismos artistas 
que llegaban de visita a Medellín, para las ferias de allá… 
intercambiaban mucha música y tenían reuniones constantes en las 
casas de ellos, donde mi papá… donde nosotros iban cada quince o 
veinte días a tomar,  a escuchar música, a bailar. (Rodríguez J., 
2012) 
 
Conoció a Hernán Restrepo Duque y visitó los estudios donde realizaba su 
programa Radio Lente, el cual había sido fundado en 1952 y permaneció al aire 
durante 23 años emitido por La Voz de Antioquia, dedicado  a presentar discos y 
artistas nacionales y latinoamericanos no sólo de moda sino aquellos que ya 
habían dejado de tener vigencia en sus propios países de origen: 
  
Este hombre trajo por primera vez al país las matrices de las 
principales casas disqueras, como jefe de programación musical de 
una de las más poderosas firmas   de discos en Colombia. Cuando 
ya Elvis Presley estremecía todo un lado del planeta, Restrepo 
Duque encontró que por la prohibición de importar música, el país 
desconocía toda una generación que ya entonces era octogenaria y 
puso a los oídos colombianos a retroceder y la música vieja a 
ponerse al orden del día en este país sugestionable (Cano,1986: 
16). 
 
Restrepo fundó el sello de discos Preludio, con el cual fue editado “En la Cantina 
del Recuerdo”, antología de grabaciones de la colección de don Antonio, disco al 
cual ya hice referencia al inicio del presente trabajo. Este sello discográfico lo 
sobrevivió. Al referirse a Restrepo Duque, don Antonio  dijo que consideraba su 
trabajo y legado como: “palabras mayores”. 
 
Durante su permanencia en Medellín, la participación de su colección en apoyo a 
la realización de programas radiales fue fundamental y se constituyó en un 
estímulo para la difusión de sus actividades y tesoros. Se hizo parte de la 
cadena de coleccionistas que colaboraban con los programas realizados por 
Tulio Salazar Osorio, el primero de ellos llamado: Noches para el recuerdo, 
transmitido por Radio Santa fe de Bogotá los domingos de 9:30 a 12 de la noche. 
Más tarde este mismo espacio pasó a llamarse En brazos del recuerdo,  esta vez 
trasmitido por la emisora Súper Cadena Colombiana, estación que nació hacia 
1971.  
 
En la contra carátula de un disco titulado “Noches para el Recuerdo”, producido 
por Hernán Restrepo Duque, que bajo la denominación de Coleccionista 
popularizaba grabaciones de los antiguos catálogos de la RCA Víctor, este 

















Tulio Salazar Osorio es una figura Institucional en la radio colombiana. 
 
Su labor al frente de RADIO SANTA FE, emisora que se ha distinguido por su fuerte sabor 






Nacido en Sabaneta, pintoresca población antioqueña, reside en Bogotá desde hace 
muchos años, y está vinculado por sus esfuerzos y sus campañas al progreso de la 
capital del país. 
 
Son célebres sus compañas en pro del mejoramiento de los artistas colombianos y se dio 
el lujo de reunir en la Plaza de Santander a miles da personas para testimoniar su 
admiración al dueto Garzón y Collazos, cuando los populares cantores tolimenses 
fueron excluidos de una embajada artística colombiana a México. 
 
Los domingos por la noche, Tulio Salazar Osorio, llega a millares de oyentes de todo  el 
país, en un programa excepcional, NOCHES PARA EL RECUERDO, en el cual programa 
grabaciones antiguas de música popular inolvidable y comenta sobre su historia y sus 
intérpretes, 
 
Hemos logrado que Tulio Salazar recoja los títulos de más éxito en su programa, 
pertenecientes al extenso e histórico catálogo de la RCA VICTOR, para confeccionar 
este disco que viene a ser un homenaje a su triunfo y un justo reconocimiento de sus 
méritos como programador y como colaborador. 
 
Hernán Restrepo D. 
 














                
 
Imágenes 76 y 77  Sin autor. Contra carátula y carátula del disco Noches para el recuerdo. Discos Preludio.  
Copia digital obtenida de http://lascancionesdelabuelo.blogspot.com/2011/03/noches-para-el-recuerdo-vol1-





En la siguiente nota de prensa del periódico El Colombiano, entre los 
coleccionistas nombrados como colaboradores del programa Noches para el 
Recuerdo aparecen: José Edmundo Cortés y Terry Gallego de las emisoras La 
Voz de la Amistad y Radio Calidad de Pasto, Augusto Chica Valencia y Alejandro 
Acevedo de la emisora La Voz de Anserma. Como colaboradores de Antioquia 
















                                
 
                                       Imagen 78. Sin autor. c.a 1972. Recorte de prensa. El  Colombiano. 
                                          Copia digital de fuente análoga. Cortesía de Armando Rodríguez 
 
En este artículo se afirma que don Antonio fue el primer coleccionista del país, 
referencia que tenía que ver con la naturaleza de su colección en lo que respecta 
a la “Música Antigua”. Por otro lado se señala su intención de abrir una discoteca 
en sociedad con los hermanos Roll, iniciativa que no llegó a feliz término.  
  
A partir de hoy entra en cadena, directamente desde Itagüí el señor 
Antonio M. Cuéllar, más conocido como Toño Cuéllar quien 
alrededor de las 10 de la noche dejará escuchar parte de sus joyas 
musicales. Iniciará su colaboración con melodías de Pepito López 
las más escasas llegadas al país en la década del 30, como Run tun 
tun, Sirena y Mi cachita y también algunas melodías colombianas y 
argentinas. Toño Cuéllar es considerado como el primer 













dignos de admiración. Poco a poco se escucharán en el aludido 
programa de don Tulio o en alguna discoteca que podría fundar 
conjuntamente con los hermanos Alberto y José Roll (El 
Colombiano, 1972) 
 
Su colaboración con Tulio Salazar  Osorio  se mantuvo a través del programa En 
Brazos de Recuerdo y fue larga y productiva, extendiéndose al menos durante  
el periodo comprendido entre 1971 y 1976,  momento en el cual ya residía en 
Bogotá. De ello da fe el siguiente diploma:  
 
                   
                   
                           Imagen 79. Rodríguez, Armando. 2013. Diploma otorgado a Antonio  
                           Cuéllar por su colaboración con el programa  “En brazos del recuerdo”. 1976.  
                           Álbum de Armando Rodríguez.  Copia digital de original en papel. 
 
Aquí se exalta “la invaluable participación de su discoteca particular”, en el 
posicionamiento de dicho espacio radial como “primer programa de Música 
Antigua de Colombia”. Esto quiere decir que sin duda don Antonio alcanzó a 
través de esta colaboración a divulgar y fortalecer la imagen pública de su 
colección y su coleccionismo.  
 
En brazos del recuerdo es también el título de un conocido pasillo-canción, 
interpretado por el dueto de Antaño conformado en 1941 por los cantantes 
Camilo Arturo García Bustamante y Ramón Carrasquilla, acompañados de 
guitarra. Este dueto cuyo trabajo estuvo centrado en la música andina 
colombiana y en las canciones de serenata, tuvo una larga e intensa vida 
artística que se prolongó por más de cuarenta años. Escuchemos el pasillo “En 














Audio 10: Parra Toro, Libardo. González, Pacho. Sin fecha. “En brazos del 
recuerdo”. Pasillo. Dueto de Antaño con guitarras. Zeida,  Codiscos. Colombia. 
45 r.p.m: https://soundcloud.com/gloria-millan/en-brazos-del-recuerdo-1 
 





Imagen 80. López, Camilo. 2014. 
Label de la canción “En brazos del recuerdo” interpretada por el Dueto de Antaño. 





Durante su estancia en Medellín se hizo miembro de clubes de coleccionistas de 
Música Antigua existentes en Perú y Argentina, e inició el intercambio de 
grabaciones e informaciones con Adán Maceo Ferreira de la población uruguaya 
de Treinta y Tres. Esta imagen de uno de sus catálogos dedicado a las 
grabaciones en casete, revela que la relación establecida con Maceo Ferreira se 
mantuvo a lo largo de los años. El registro, fechado en octubre de 1989, así lo 













                   
                 
Imagen 81. Herrera, Isabel. 2013. 


















La relación que Antonio Cuellar tejió con sus colegas  estuvo caracterizada: 
 
 
Por un riguroso sentido de la lealtad (…) por ningún motivo Toño 
permite copiar una canción que le haya sido enviada por un 
coleccionista. En el mejor de los casos la deja escuchar con un 
largo preámbulo en el cual entre explicaciones y advertencias, da el 
crédito propio al disco original (Miranda, 1992).   
 
 
Según su hijo John Jairo, este comportamiento tiene que ver con que los 
coleccionistas se identifican entre sí por considerar como su capital más 
importante la rareza o carácter especial de las grabaciones que poseen, asunto 
que cuidan con gran recelo. Así las cosas, el comportamiento de Antonio Cuellar 
hacía parte de una ética compartida por este grupo de personas.   
 
 
Desde su estancia en Cali, don Antonio había comenzado a tomar conciencia de 
la importancia de realizar procesos de mantenimiento, organización y descripción 
del contenido de su colección, la cual hacia 1968 se hallaba aún  sin inventariar: 
“todavía no he hecho la numeración de los discos pero pueden pasar de unos 
3000”; dijo en aquel entonces, refiriéndose a los discos de 78 rpm; “en Long Play 
voy por ahí en unos 900 discos de música variada, antillana, argentina, 
colombiana y de antaño” (Parra, 1968). 
 
 
Durante el último periodo de su permanencia en Cali, Antonio Cuellar comenzó a 
describir el contenido de sus discos en catálogos manuales, actividad que 
desarrollaba cuando cerraba el bar.  El lugar donde esta tarea se inició fue en 
una casa antigua al igual que su colección, ubicada en el barrio San Nicolás en 
la carrera séptima  entre calles diez y ocho y diez y nueve, a la que se trasladó el 
bar Donde Toño.    
 
 
Le preocupaba que los empaques de los discos, particularmente las bolsas en 
que venían guardados los más antiguos, fueran “hechas en un papel muy 
delgadito”, lo cual aumentaba “el riesgo de que se rayaran” al ser usados y por 
tanto “corrían el peligro de sufrir un golpe y romperse en sus bordes” (Rodríguez 
















Imágenes 82 y 83.  Streblow, Francisca. 2014. Empaques de los discos de 78 rpm. Centro de documentación 
musical del Ministerio de Cultura. Foto digital. 
 
Para subsanar esta situación, ya en Medellín diseñó un modelo de empaque a 
manera de estuche en cartón grueso. Sus hijos John Jairo y Armando cortaban y 
pegaban las carátulas, mientras don Antonio se encargaba de enumerar los 
discos y describir su contenido. Llama la atención en la colección el escaso 
número de carátulas originales para los discos de 78 rpm.  Aquellas existentes, 
que en la actualidad no sobrepasan los cien ejemplares se han conservado. Esto 
nos ha privado de conocer importante información contenida en ellas que era y 
es usual en los empaques de los discos, como comentarios acerca de los 
compositores, los intérpretes, las obras y posiblemente una ubicación temporal o 




        
 
 
Imágenes 84 y 85.  Rodríguez, John Jairo. 2012. 













Ya en Medellín, a fin de adelantar los largos y dispendiosos procesos que implica 
la catalogación musical, don Antonio contrató una secretaria que le ayudaba en 
las tardes a  pasar a máquina los registros que él primero había realizado en 
borrador. Por su parte, cuando llegaba del trabajo se entregaba a esta actividad, 
la cual fue desarrollando, profundizando el tipo de información consignada y 
haciéndose un experto en el manejo de la máquina de escribir que se constituyó 
en su gran compañera. 
 
                            
 
Imagen 86. Sin autor. c.a. 1993. Don Antonio en su casa del barrio La Aurora de Usme en Bogotá. Nótese que 
para realizar sus catálogos tenía a mano su equipo de sonido a fin de escuchar, como se hace actualmente en 
una catalogación musical profesional, aquello que estaba consignando. Álbum familiar de Claudia Cuéllar. 
Copia digital de fuente análoga. 
 
De los catálogos que se conservan elaborados por Antonio Cuellar, el  más 
antiguo, hecho a mano, está contenido en un cuaderno  argollado marca Norma 
de 80 hojas. Las páginas utilizadas por las dos caras, están escritas con 
bolígrafos de tinta  azul, rojo y negro. Se trata de un índice de canciones 
alfabetizadas: en azul se encuentran los títulos de las canciones, en rojo se 
describen los intérpretes y nuevamente en azul los géneros musicales. A lado y 
lado de cada página aparecen numeraciones en azul y negro que pudieron ser 
colocadas más tarde y que al parecer remiten a la ubicación física de estas 
piezas en la colección. El catálogo va de la A a la Z. En las últimas letras la 













“Tarde”, “Trago Amargo”, “Te odio y te quiero”, “Tres amigos”, “Tiempos viejos”, 
“Tristeza criolla”, etc. Este catálogo posee 160 folios. 
  
 
                                   
 
















Imagen 88. Herrera Isabel. 2012. 



















Imagen 89. Herrera, Isabel. 2012. 














Las siguientes imágenes muestran catálogos alfabetizados por intérpretes, que 
fueron un paso posterior a los índices de canciones alfabetizadas. Ellas 
muestran que Antonio Cuéllar creó referencias cruzadas, que permitían asociar 
al nombre de un artista, las piezas musicales que interpretó. La página incluye, al 
lado izquierdo, numeraciones que probablemente remitían a la ubicación física 








Imagen 90.  Herrera, Isabel. 2012. 



























La Taberna del Recuerdo y el ocaso del coleccionista. Vida en Bogotá.  
(1975-1995) 
 
Hacia 1975, de manera intempestiva y rápida Antonio Cuéllar  se trasladó con su 
familia a  la ciudad de Bogotá, instalándose en el barrio Murillo Toro, en el sector 
de Matatigres: “en una casa de dos pisos, aún en obra negra, situada a un par 
de cuadras del Cementerio del Sur” (Miranda:1992). Allí: 
 
  Comenzó una rutina que duraría casi 7 años. Levantarse temprano 
a trabajar, regresar al anochecer, comer, reposar un rato y después 
meterse a una especie de templo rústico que hay en la alcoba 
principal de la casa, a dar rienda suelta a su pasión: escuchar, 
grabar, clasificar y ordenar su música. (Miranda, 1992) 
 
Esta cita de Miranda, que califica el lugar en donde don Antonio oía, grababa, 
catalogaba y compartía la música como un “templo rústico”, llama a reflexionar 
sobre el carácter sagrado que tuvo para él su colección y la “Música Antigua”. 
Allí oficiaba como un sacerdote intermediador, entre las voces e instrumentos de 
los artistas ya muertos y todos aquellos que contaron con la fortuna de conocerlo 
y compartir con él  sus gustos, los vivos. Mantenía un contacto permanente con 
estos músicos del pasado y dedicaba sus energías a conocerlos y a disfrutar de 
sus producciones artísticas, en un ritual de escucha que hizo extensivo a sus 
amigos y a su familia. Su interés primordial se encontraba situado en el 
contenido musical y poético de los discos que poseía. Por eso calificaba los 
objetos- discos como “música”.  
 
       En ocasiones un grupo de amigos interrumpíamos el rito sagrado de 
todas las noches y dejábamos que Toño oficiara una sesión. En el 
templo se prohibía fumar. De rato en rato se consumía un trago de 
aguardiente. Se podía cantar, bailar y reír. Hablar era necio. Se 
trataba esencialmente de escuchar (Miranda, 1992). 
 
Esta es una hermosa descripción del tipo de relación suscitada por el 
carácter popular de la música que poseía. Como todo grupo de “iniciados” 
había reglas para quienes participaban de sus audiciones guiadas. Si bien 
era necesario prestar atención a la música popular, ella ayer como hoy 
permite cantar mientras se escucha para aprenderla y disfrutarla,  
integrándonos como uno con la voz del artista, en una comunidad de 
emociones; nos convoca para llevarla al cuerpo y sentirla mediante el baile  
disfrutándola en forma colectiva. Estas son todas formas y hábitos de 
escucha muy importantes, que marcan una gran diferencia con la audición 
silenciosa, individual y poco corporeizada que se desarrolla en una sala de 
conciertos. Aquí el artista, vivo o muerto, y el público, se unen en una puesta 
en escena de emociones.  
 
Don Antonio fue un gran conocedor de los géneros musicales asociados a 













en que se habían producido y cómo habían circulado en las primeras 
décadas del siglo XX. En los siguientes párrafos podrá observarse su 
agudeza al notar cómo géneros identificados por su  carácter local, se 
movieron y transformaron de forma dinámica hacia otros contextos del 
continente. Los pasillos, música producida en Colombia, Venezuela y 
Ecuador, aparecen citados por el coleccionista en Puerto Rico. Los 
bambucos, considerados  en las primeras décadas del siglo como la música 
nacional de Colombia,  viajaron a México y se asentaron en la península de 
Yucatán. Finalmente las rumbas cubanas y puertoriqueñas, fueron 
bellamente interpretadas por el cantante de rancheras Miguel Aceves Mejía.  
 
       Cada noche Toño preparaba una sorpresa. Apoyado en una 
memoria lenta pero sólida, con su burlón sentido del humor, un día 
preguntó si existía un pasillo puertorriqueño ¿Un pasillo 
puertorriqueño?  ¡Vaya adefesio! 
 
        Detrás del scratch del viejo acetato, con esfuerzo, pero con 
sorprendente vigor, fueron apareciendo las notas de “Blanca 
estrella” de Placido Acevedo; era en efecto un pasillo 
puertorriqueño. En otra ocasión puso una alegre rumba de Rafael 
Hernández e indagó por el nombre del intérprete. Por supuesto 
nadie acertó. La voz cálida evidenciaba cierto sabor tropical, lo cual 
hacía imposible imaginar que escuchábamos al cantante de 
rancheras Miguel Aceves Mejía, quien después de la grabación de 
esta rumba, titulada escuetamente “Agua” se haría famoso por su 
agudo y prolongado falsete. 
 
       Otra noche nos dejó oír una extrañísima marcha portuguesa “La 
jardineira”. Cantaba nadie menos que Libertad Lamarque. O unos 
bambucos mexicanos interpretados por el Quinteto Yucateco, 
compuestos por Ricardo Palmarin, amigo de Pelón Santamarta de 
quien conoció el ritmo colombiano: eran los bambucos jarochos 
“Neblina”, “Hilito de Agua” y ‘Granito de sal”. O “Rumores y “Mis 
Perros otros pasillos esta vez en la voz del más célebre intérprete 
del tango Carlitos Gardel. (Miranda, 1992) 
 
Escuchemos  algunos ejemplos del tipo de repertorio citado.  
  
Audio No. 11: Hernández, Rafael. Sin fecha.  Agua. Rumba. Canta Miguel 
Aceves Mejía con la orquesta de Rafael Hernández. R.C.A Víctor. 
Grabado en México: https://soundcloud.com/gloria-millan/agua 
 
Audio No. 12: Flórez,  Julio. Sin fecha. Mis flores negras. Pasillo. Canta 
Carlos Gardel con guitarras. Odeón producido en Colombia por 
Codiscos: https://soundcloud.com/gloria-millan/mis-flores-negras-1   
 
Audio No. 13: Garavito, Milciades.  Sin fecha. San Pedro en el Espinal. 

















                        
Imagen 91. López, Camilo. 2014. Label de la                 Imagen 92. López, Camilo. 2014. Label del pasillo                                
Rumba  “Agua”. Archivo Sonoro Antonio Cuéllar.        “Mis Flores Negras”. Archivo Sonoro Antonio  
Foto digital.                                                              Cuéllar. Foto digital. 
 
                            
                            
Imagen 93. López, Camilo. 2014. Label del bambuco fiestero “San Pedro en el Espinal”. 
Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
 
En su casa, don Antonio organizó sus discos en estanterías metálicas de 
acuerdo con un plan en el cual cada compartimento correspondía a una 
orquesta, a un intérprete famoso, a un género musical, o a la música de una 
determinada región de Colombia o Latinoamérica. La imagen que presento 
es un boceto manuscrito encontrado entre sus papeles, que registra por una 
sola cara de la hoja la planeación de la manera como distribuiría su 
colección en la estantería: el 1 correspondía a Los Trovadores de Cuyo, el 2 














                       
                          
Imagen 94.  Herrera, Isabel. 2012. Boceto manuscrito del coleccionista que 













Las siguientes imágenes de su casa nos muestran los avances alcanzados 
en la organización y sistematización de su colección  
 
 




Imagen 95. Sin autor. c.a de 1978. Don Antonio con María Edilma y Claudia en su casa del barrio Murillo Toro 
de Bogotá. Álbum familiar de Claudia Cuéllar. Copia digital de fuente análoga, cortesía de John Jairo 
Rodríguez.   
 
 
Observando cuidadosamente esta imagen, se  deduce que ya había organizado 
su colección de acuerdo con una numeración correspondiente a cada 
compartimento en la estantería, que guardaba relación con la existencia de un 
catálogo. En la parte superior se observan cintas de carrete abierto y en el resto 




















Imagen 96. Sin autor. Sin fecha. Compartiendo la música con un amigo en su casa del barrio Murillo Toro. 





Estas dos imágenes ilustran algunos de los soportes y aparatos que el 
coleccionista poseía en la época y que hacía funcionar a la perfección. Pueden 
observarse algunas estanterías numeradas con discos LP de 33 rpm, discos de 
78 rpm,  cintas de carrete abierto, casetes, tornamesas lectores de discos de 78 
y 33 rpm, amplificadores, grabadora lectora de cintas de carrete abierto, 
audífonos, parlantes y la máquina de escribir para hacer sus catálogos. Este era 
un verdadero “laboratorio musical” (Cuellar, 2006) en el cual se escuchaba y 














             
            
    Imagen 97. Sin autor. c.a 1975. El coleccionista con sus equipos. Casa del barrio Murillo Toro. 
    Álbum familiar de Claudia Cuéllar. Copia digital de fuente análoga, cortesía de John Jairo Rodríguez. 
 
Su hijo John Jairo describió así esta faceta de don Antonio: 
 
Era un apasionado por los equipos de sonido y su colección de 
discos; la vida de él era esa, cuando tenía tiempo se encerraba en 
su cuarto a escuchar música (…) para esta época yo estaba 
terminando mi bachillerato (…) en muchas ocasiones llegaba y me 
tocaba escuchar temas que hacía tiempo no escuchaba, desde que 
era niño (…) para él eso era un motivo de alegría que estuviera allí 
al lado, compartiendo con él  (Rodríguez J., 2012). 
 
Las siguientes imágenes que presento, corresponden a un catálogo general de 
discos de 78 rpm que posee un total de 102 folios. En él aparecen descritos 
discos que se encontraban almacenados en al menos 81 cajones diferentes, que 
suministraban información sobre la música contenida en ellos y que poseía: 
estos tenían mayor riqueza documental que los primeros hechos a mano. 




1. En la parte alta de cada página, aparece el título general que ubica el 
contenido del material seleccionado para este cajón; este hace referencia 
entre otros a un intérprete solista, a un director con su orquesta,  a una  













determinada, a la denominación común de los géneros musicales 
populares. También aparecen denominaciones creadas por él para 
describir lo que quedaba por fuera de las anteriores formas de 
clasificación. 
 
2. Al lado derecho del título general de cada página del catálogo, en el 
encabezamiento de la hoja, se encuentra el número que identificaba el 
cajón donde se ubicaban físicamente los discos descritos. 
 
3. A mano izquierda de la hoja se ve un número consecutivo para cada uno 
de los discos.  
 
4. En seguida de la numeración, el título de cada pieza musical: en rojo la 
cara A, en negro la cara B para cada disco de 78 rpm. 
 
5. Los intérpretes. 
 
6. El género musical de cada pieza.  
 








Tenía muy sistematizada su música (…) antes de las cinco ya 
estaba levantado, arriba era su laboratorio musical (…) se ponía a 
escribir a máquina, a organizar sus catálogos, los volvía y los 

















            
 
Imagen 98. Herrera, Isabel. 2012. Página de un catálogo del coleccionista: Música antillana variada. 
Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
 
Esta imagen corresponde a lo que denominó “Música Antillana Variada”  donde 
don Antonio incluyó diversos géneros no sólo del Caribe,  sino de otras regiones 
colombianas que llaman al baile. Allí están consignados: el Danzón, la Polka, la 
Guaracha, el Guaguancó, el Porro, el  Merengue, la Cumbia, la Plena, el Bolero, 
el Currulao, el Rezo, el Berejú, el Mambo, el Son, la Guajira, la Rumba, el 















Es impactante el orden y la cantidad de información consignada en estos 
catálogos, que revelan y a la vez despejan cualquier duda frente a los 
conocimientos que don Antonio adquirió al relacionarse con la música que 
atesoró. Ello coincide con la descripción hecha por sus hijos sobre la manera 
como estaba dispuesta la colección, pulcra y completamente organizada,  
aspecto que se hace evidente en diversas fotografías incluidas en este trabajo. 
 
Escuchemos el merengue “El voto femenino”. Esta es una de las piezas incluidas 
en la página, que hace referencia al momento histórico en que este derecho fue 
ganado por las mujeres colombianas (1957). La canción presenta el punto de  
vista de algunos hombres, al parecer aterrorizados, frente a los cambios que 




cambiado la       
vida 
ya   no se 
puede entender 
¿Cómo se ha 
concedido  
El  derecho a la 
mujer ? 
Con el voto 
femenino 
Los  tiempos 
van a cambiar 
Los   hombres a 
criar los niños 
y  las mujeres a 
trabajar 
¿Qué harán mis 
hermanos? 
¿Qué harán mis 
cuñados? 
¿Qué harán mis 
amigos? 
con el voto 
femenino!
Audio No. 14. Yacut, Luis Alberto. Sin fecha. El voto femenino. Currulao. 
Interpretan Los tres negros. Discos Rico. Colombia: 
https://soundcloud.com/gloria-millan/voto-femenino 
 
                            
 
Imagen 99. López, Camilo. 2014. Label de la canción “El voto femenino”. 













                      
        
   
 
Imagen 100. Herrera, Isabel. 2012. Página de un catálogo del coleccionista: Boleros. 
















Los boleros fueron uno de los géneros musicales más coleccionados por don 
Antonio. Su importancia en la cultura latinoamericana como expresión de las 
formas de la afectividad es indudable. Hoy se conservan en la colección 4263 
boleros procedentes diversos países. En esta página de su catálogo, aparecen 
representados compositores e intérpretes de boleros cubanos como Gilberto 
Urquiza, el Cuarteto Mayarí junto con Tito Puente, intérpretes latinos en la 
escena norteamericana. También aparecen mejicanos, como el célebre Agustín 
Lara, costarricenses como el trio Los Ticos y colombianos como el compositor 
Alex Tovar; el intérprete Bob Toledo y el dúo Los coyotes, del cual hacía parte el 
célebre caballero Gaucho, nacido en Pereira, y Gregorio Barrios junto al 
compositor y arreglista de origen valluno Edmundo Arias.  
 
 
Audio No.15: Barros, José Benito. Sin fecha. “El libro de mi  vida”. Bolero. 
Dirección y arreglos de Lucho Bermúdez. Orquesta de Lucho Bermúdez con 




                       
                        
 
 
Imagen 101. López, Camilo. 2014. Label del bolero El libro de mi vida. 
















                               
 
 
Imagen 102. Herrera, Isabel. 2012. Página de un catálogo del coleccionista: Música vallenata.  














La música de diversas regiones de Colombia, también fue coleccionada y 
conocida ampliamente por don Antonio. Esta foto del catálogo revela la 
existencia de varios cajones dedicados a la música vallenata, que al parecer 
identificó con aquella de carácter tropical y caliente, destinada al baile y llevada 
al disco. Además de los géneros característicos del vallenato como el merengue 
y el paseo, incluyó a la cumbia, la gaita, el porro, el fandango, el son paisa, el 
paseaito y el son corroncho. Al lado de Lisandro Meza, los Gaiteros de San 
Jacinto, Alex Acosta y el Conjunto Mirarmar, don Antonio colocó el merengue 
“Efraín González” del compositor Benito Ardila (1922-1986), que describe el 
asedio del ejército y posterior muerte de este bandolero legendario. La pieza 
musical está construida en un lenguaje radial que incluye la presencia de efectos 
sonoros que refuerzan el contenido de los textos: disparos, ambulancias, golpes 
de tanques y la característica Diana interpretada en los funerales de los héroes. 
 
Audio No. 16: Ardila, Benito. Sin fecha. “Efraín González”. Merengue. Benito 




                        
 
                              Imagen 103.López, Camilo. 2014. Label de la canción Efraín González de Benito Ardila. 



















Escuchemos también al gran juglar del vallenato antiguo  Alejo Durán, 
igualmente coleccionado por don Antonio. 
 
 
Audio No. 17: Duran, Alejandro. Sin fecha. “Pedazo de acordeón”. Puya. Alejo 
Durán y su conjunto. Discos Fuentes: https://soundcloud.com/gloria-
millan/pedazo-de-acordi-n   
 
      
            
 
                  
        Imagen 104. Foto del Grupo de Investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007.  













                 
 
                 
Imagen 105.  Herrera, Isabel. 2012. Página de un catálogo del coleccionista: Música venezolana y llanera. 













La música de los llanos colombo venezolanos fue mucho menos grabada a  
comienzos del siglo XX. Tan pronto apareció en discos, fue coleccionada y 
registrada por don Antonio. Aquí aparecen joropos, valses criollos, merengues 
venezolanos, corridos y pasajes, de compositores e intérpretes venezolanos 
como Juan Vicente Torrealba, Vicente Flores, Florencio Coronado, Adilia Castillo 
y la orquesta Lira del Táchira, al lado de los colombianos Luis Ariel Rey (1934-
1975) y Miguel Ángel Martín (1932-). También algunos joropos andinos, 
santandereanos y tolimenses interpretados por el conocido interprete del 
requinto  Jorge Ariza.   
 
Escucharemos el contrapunteo “Dos arpas y dos cantores”, que exalta las 
cualidades repentistas de los copleros llaneros en la voz de los cantores 
Aldrumas Monroy y Rafael Martínez, y del mismo disco LP “El grito de la llanura” 




Audio No. 18: Martinez y Monroy. Sin fecha. “Dos arpas y dos cantores”. 
Contrapunteo. Cantan Aldrumas Monroy y Rafael Martínez. Discos Llano. 
Divensa. Colombia. 
 
Audio No. 19: Martínez, Rafael. Sin fecha. “El grito de la llanura”. Aldrumas 
Monroy. Discos Llano. Divensa. Colombia. 
 
 
     
Imagen 106. Foto Grupo de Investigación Archivo    Imagen 107. Foto  Grupo de Investigación Archivo            
Sonoro Antonio Cuéllar. 2007.                                        Antonio Cuéllar. 2007. Label de “El grito de la llanura”.     
Label de “Dos arpas y dos cantores”. Foto digital.          Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital.  













                             
                           
Imagen 108. Herrera, Isabel. 2012. Página de un catálogo del coleccionista: 
Francisco Canaro y su orquesta típica. Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
 
Esta página hace parte del catálogo de 53 folios correspondiente a clásicos del 
tango. Se encuentran presentes entre otros: Francisco Canaro, Francisco 
Lomuto, Enrique Rodríguez, Juan D’Arienzo, Porfirio Díaz, Alfredo de Angelis, 
Juan Carlos Barbará, Miguel Caló, Pepe Aguirre, y Alberto Gómez. Para cada 
uno de ellos don Antonio tenía uno o varios cajones y construyó catálogos 
alfabetizados por canciones. La imagen revela que adicionalmente el 
coleccionista desarrolló otras herramientas de búsqueda y creó diversas 
entradas, dado el volumen de discos de un mismo artista. En el caso de 
Francisco Canaro y su Orquesta Típica, hoy se conservan en la colección 410 
grabaciones. La imagen muestra referencias que remitían a la numeración que 














                 
                                
Imagen 109.Herrera, Isabel. 2014. Página de un catálogo del coleccionista: Daniel Santos. 
Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
 
Aunque no se conserva un catálogo exclusivo para las orquestas cubanas, a 
diferencia de las de tango, esta página del catálogo permite inferir que existió 
una clasificación para cada uno de los cantantes que hicieron parte de la Sonora 
Matancera, donde se detallaban las canciones que interpretó cada uno. Su hijo 














 Allí estaban guardados por decir algo los discos de la Sonora 
Matancera, como agrupación, sin discriminarlos  con sus diferentes 
cantantes: Celia Cruz, Bienvenido Granda, Celio González,….  yo 
digo  es el grupo icono,  emblemático de la música tropical antillana 
y  utilizó vocalistas de todas partes de Latinoamérica, tuvo artistas 
brasileños, cantantes argentinos, colombianos, venezolanos, 
mejicanos, cubanos, portorriqueños... tuvo voces prodigiosas todas 
en su estilo (Rodríguez, 2012). 
                                                                                    
 
                                            
Imagen 110.  Herrera, Isabel. 2012. Página de un catálogo del coleccionista: Garzón y Collazos. 














Los duetos de música andina colombiana aptos para la serenata, y conformados 
por dos voces generalmente masculinas acompañadas con guitarra y tiple,  
fueron especialmente coleccionados por don Antonio: “En música colombiana 
estoy al día (…) con los cantantes de duetos que sean colombianos”  señaló (En 
Patiño, 1987). Su colección incluyó a los emblemáticos dúos de comienzo de 
siglo, como Pelón y Marín (se conservan 4 grabaciones), Wills y Escobar (se 
conservan 14 grabaciones), Briceño y Añez, (se conservan 26 grabaciones) y  
aquellos conformados a partir de la década del 40 como Garzón y Collazos (se 
conservan 302 grabaciones), Obdulio y Julián (se conservan sólo 9 
grabaciones), Espinosa y Bedoya (se conservan 54 grabaciones), El Dueto de 
Antaño (se conservan 145 grabaciones), Silva y Villalba (se conservan 75 
grabaciones), los Tolimenses (se conservan 111 grabaciones), Los hermanos 
Martínez (se conservan 74 grabaciones) y muchos otros. Escuchemos el 
bambuco “Rumores de serenata” interpretada por el trío Emilio Murillo. 
 
Audio No. 20: García y P. Sin fecha. “Rumores de serenata”. Bambuco. Trío 




                                      
 
              Imagen 111. Foto Grupo de Investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007. 
              Label del bambuco: “Rumores de serenata”. Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital 
 
Ana María Cano, en su artículo “La voz de la música popular” dedicado  a 
Hernán Restrepo Duque, aseguró que durante la época comprendida entre 1954 
y 1970 se vivió un gran apogeo de la música nacional a través del disco, que 
incluía no sólo la música andina, sino también la tropical:  
 
Los artistas colombianos estaban tan metidos en los oídos de la 
gente, que compitieron fieramente con lo que llegaba del exterior. 













montaba la canción; el músico Luis Uribe Bueno afinaba y dirigía el 
acompañamiento, y así crecieron ídolos como Obdulio y Julián, 
Espinosa y Bedoya y Garzón y Collazos que tuvieron para la época 
ventas nunca antes vistas: de 80 a cien mil discos de 78 
revoluciones se vendían de cada producción” (Cano, 1986).  
 
¡Esta es una cifra astronómica aún en el presente! 
                                                                                                                                   
Del sector del Murillo Toro, la familia Cuellar se trasladó al barrio La Aurora en la 
localidad de Usme, donde mediante una financiación lograron comprar una casa 
de interés social. 
 
Antonio Cuéllar vivió algo más de veinte años en Bogotá. De ese periodo de 
tiempo, sólo en una oportunidad decidió instalar un negocio propio: en 
inmediaciones de la calle 68 en el barrio Santa Helenita, inauguró la discoteca La 
Rueda y un año más tarde la trasladó al centro de la ciudad donde funcionó por 
dos años más. De acuerdo con su hijo John Jairo, este negocio no logró 
despegar debido a que no estaba bien ubicado. 
 
                                          
  
Imagen 112. Rodríguez, John Jairo. 2012. Contra carátula de uno de los discos del coleccionista donde firma 
como gerente de la discoteca   “La Rueda”. Copia digital de fuente análoga cortesía de John Jairo Rodríguez. 
 
Sin embargo, como ya se había mencionado, a partir de 1982 la colección se 
hizo de acceso público en la ciudad de Bogotá. Ello fue posible gracias a que 
arrendó su música y sus servicios como DJ a los santandereanos Luis Lemos y 
Luis Ardila, propietarios del complejo comercial El Pulpo, situado en la calle 
cuarenta y tres con carrera séptima, costado oriental,  en inmediaciones de la 
Universidad Javeriana. Allí se estableció la Taberna del Recuerdo: 
 
 





















           Por ese entonces Cuellar trabajaba como plomero-electricista para 
Luis Lemos. Por cosas del destino un día el chofer de Lemos tuvo 
que ir hasta la casa  de Cuellar  por una herramienta que no se 
podía transportar en bus y se quedó   aterrado de ver paredes 
enteras cubiertas por discos:  
-¿Esto qué es? 
- Pues música. Discos 
El conductor le contó a don Luis Lemos lo que acababa de ver.  
Este a su turno habló con su socio y juntos le propusieron a Cuellar 
que montaran un negocio para sacarle plata a esa música.  Toño 
aceptó pero con dos condiciones: que él para nada se metería en 
cosas de plata, de dinero, y que nadie sino él o su familia 
manipularían los discos. Trato hecho. Así desde 1982 los amantes 
de la música vieja se regocijan escuchando esta fenomenal 
discoteca (Fandiño, 1990). 
 
Llama la atención la negativa de don Antonio a relacionar su colección con el 
lucro y el riesgo económico. Pareciera que de sus experiencias anteriores se 
hubiera derivado una decisión de mantener la música, tan importante para él, 
independiente del negocio. Su vida transcurría como la de cualquier persona 
humilde entre los avatares de un oficio mal remunerado cuyas entradas eran de 
carácter ocasional y su pasión de coleccionista. No obstante, era un tremendo 
trabajador que se “rebuscaba” la vida cada día. Deseaba y disfrutaba 
plenamente poder estar junto a su colección, comunicar y dar acceso a ella a 
quienes asistían a la taberna  o a su casa para compartir y escuchar sus valiosas 
grabaciones, sin “contaminar” su lugar sagrado con los asuntos poco amables de 
la plata. Los miembros de su familia eran los únicos que podía intervenir en el 
manejo de la música al lado de don Antonio. María Edilma y sus hijos Mabel, 
John Jairo y más tarde Claudia Patricia, se hicieron sus colaboradores en la 
Taberna del recuerdo.  
 
“Ni por diez millones vendo mis 89 mil canciones”, es el título de una columna 
periodística de Julieta Echeverri publicada en El Tiempo, el sábado 4 de mayo 
de 1985, tres años después de haber iniciado sus labores en la Taberna del 
Recuerdo. En ella, don Antonio expresa claramente su posición frente al valor 
simbólico de su colección, el cual consideraba estaba muy por encima de 
cualquier connotación económica. Nótese las cifras en relación con la cantidad 



















Imagen 113. Rodríguez, John Jairo. 2012. Artículo en El Tiempo 1985. Ni por diez millones vendo mis 89 mil 
canciones por Julieta Echeverri.  Copia digital de fuente análoga. Cortesía de John Jairo Rodríguez. 
 
 
En 1987, en una nota elaborada para el Noticiero de las Siete, Darío Patiño 
preguntó a don Antonio: “¿Y usted no se aburre de oír esta música?  Es que a la 
gente a veces le parece que esta música aburre ¿Usted no se ha aburrido 
nunca?”, a lo que este replicó: “Si me aburriera ya la había vendido” (Patiño, 
1987) , añadiendo que para él la colección no tenía precio, pese a que le habían 
ofrecido treinta millones de pesos por ella. 
  
 
La pobreza en la cual vivió Antonio Cuéllar contrasta poderosamente con la 
cantidad de discos que atesoró. En todos los testimonios y documentos sobre su 
vida y actividades, es muy notoria su negativa a asignar a la colección un valor 
monetario, mostrando de otro lado, una clara conciencia del valor simbólico que 
representaba; todo ello, a pesar de narrar los no despreciables ofrecimientos 
económicos que le habían hecho y las precarias condiciones materiales de su 



















El primero de julio de 1990, la periodista Sara Fandiño publicó en El Siglo de 
Bogotá otro artículo que hace referencia a la colección de don Antonio: “En la 
Taberna del Recuerdo no se preocupen por los discos”. 
 
Este artículo coincide con todas las intervenciones públicas del coleccionista 
citadas anteriormente, en relación con la manera como percibía el valor 
monetario de su colección versus su valor simbólico. 
 
 
       Toño es singular. Trabaja casi hasta la madrugada. Y de madrugada 
se levanta a “camellar” en su oficio de plomero-electricista. Con un 
agravante: vive más allá de lo lejos. Y tiene unos discos que hace 
poco se los querían comprar por $30 millones. No los vendió porque 
no le interesa la plata. Y si prefiere seguir trabajando como esclavo. 
 
        Como es de presumirse la colección discográfica que en este 
momento posee Antonio Cuellar es un verdadero potosí. Y alguien 
por ahí olfateó este verdadero “tesoro escondido” y sin pensarlo 
ofreció comprarle todos los discos que tenía por $30 millones de 
pesos en billetes contantes y sonantes, de esos que según está 
escrito en los mismo billete son “pesos oro”. Toño  no lo dudó un 
minuto. No los vendió. Además asegura que el dinero para él no tiene 














      
          
Imagen 114.Rodríguez, John Jairo. 2012. Artículo en El Siglo 1990. “En la Taberna del recuerdo no se 













En el momento de la publicación de ese artículo periodístico, don Antonio poseía 
cerca de cien mil canciones contenidas en diversos formatos, tanto en la taberna 
como en su casa. En algunos casos los casetes y las cintas de carrete abierto le 
permitían disponer de grabaciones comunes en ambos lugares. En las cintas de 
carrete abierto “grababa cosas que tenía en los discos y otras cosas que le 
grababan a él o conseguía” (Cuellar, 2006). A través de ellas intercambió 
grabaciones con coleccionistas de Uruguay, Argentina y Chile. Don Antonio 
afirmó: “son de coleccionistas  de otras colecciones de discos” (En Patiño, 1987) 
 
                                 
 
                                   Imagen 115. Herrera, Isabel 2012. Cinta de carrete abierto.  
                                   Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
                                                                              














                  
 
 
Imagen 116. Bastidas, Eduardo. 1992. Artículo en la Revista Diners: “Antonio Cuéllar un coleccionista de 
10.000 discos de 78 r.p.m.” por José Luis Miranda. Foto digital de fuente análoga. Cortesía de John Jairo 
Rodríguez. 
 
Las instalaciones de la Taberna del Recuerdo acondicionadas para su colección 
eran particulares. En la parte alta de la estantería de madera construida por el 
propio coleccionista a la medida de sus discos, se encontraba una especie de 
altar en donde se apreciaba la figura de brillantes intérpretes de la canción 













estantería dedicado a las cintas de carrete abierto, que contenían grabaciones 
fruto de los intercambios realizados con otros coleccionistas. Los discos eran 
custodiados por unas rejas fuertes. La decoración tenía una cierta semejanza 
con las fondas paisas cargadas de objetos que evocan lo viejo.  
 
                   
                  
                           Imagen 117. Sin autor. c.a 1987. Toño y María Edilma en la Taberna del Recuerdo.  
                           Álbum familiar de Claudia Cuéllar. Copia digital de fuente análoga. 
 
                  
                    Imagen 118. Sin autor. c.a 1987. Toño y María Edilma en la Taberna del Recuerdo.  
                    Álbum familiar de Claudia Cuéllar. Copia digital de fuente análoga.  
                    (Al fondo la colección de discos con sus cajones numerados. Detrás de Antonio y María  
                     Edilma la colección de cintas de carrete abierto.) 













Don Antonio describía a quienes visitaban la taberna como personas que 
gustaban de la música vieja. Aseguró que la mayor parte de ellos eran oriundos 
de Antioquia y el viejo Caldas. Entre ellos, no sólo había personas adultas o 
francamente mayores, sino también jóvenes estudiantes cuyas familias eran 
provenientes de estas regiones. Estos se acercaban a la taberna para recordar 
la música escuchada en sus casas por sus padres y abuelos. La tarea del 
coleccionista era “hacerles revivir los momentos felices del pasado”, aunque  
también en ocasiones las canciones podían llenarlos de tristeza y nostalgia. 
Recordar traía de la mano revivir diversos momentos y emociones de la vida con 
gran intensidad.    
 
Según Sara Fandiño, periodista de El Siglo, el común denominador de los 
asistentes a la Taberna del Recuerdo era su notorio romanticismo, manifiesto en 
su predilección por los boleros. Por su parte don Antonio expresó que a la 
taberna también se acercaban personas conocedoras de tangos y de otros 
géneros de la música popular de habla hispana. Al igual que en Cali, los 
asistentes podían hacer sus solicitudes por escrito en un formato ya establecido, 
las cuales él iba absolviendo, manteniendo sabiamente el equilibrio del 
ambiente, los ánimos y modulando las emociones. Entre las canciones más 
solicitadas en la taberna estaba “El Aguacate”, pasillo ecuatoriano de César 
Guerrero que narra una pena de amor denominada en este país de la misma 
manera que la canción. También estaban diversos tangos de Gardel, zambas 
argentinas, música caribeña, etc.  
 
Audio No. 21: Guerrero, César. Sin fecha. “El aguacate”. Pasillo. Canta Arturo de 




                           
 













En la dinámica de propiciar los recuerdos, encontré dos hermosas narraciones 
acerca de los asistentes a la Taberna del Recuerdo. Estas ilustran la manera 
como ellos se relacionaron con la música:  
 
 
Una vez llego una señora entrada en años quien le pidió el disco “La 
mujer tabla”…. cuando el disco comenzó a sonar, ella se paró en la 
mitad del establecimiento y recitó, sin equivocarse una nota, ni una 
coma, el tema de la canción. Cuando terminó, le preguntó Cuellar 
con curiosidad ¿Cuál era la causa de que hubiera pedido tamaña 
rareza. La dama le contestó que, en primer lugar, le estaban 
celebrando el cumpleaños a su esposo. Pero, y esto lo principal, era 
que quería oír una canción que hacía 55 años exactos no 
escuchaba, ya que cuando era joven, esa era una canción 
prohibida. Y como la prohibición es causa del apetito, pues ella y  
sus hermanos, cuando sus papas se iban para el pueblo, 
escuchaban el disco para ver donde era que estaba la malicia y la 
prohibición. Claro que después de 55 años, la dama aún sigue 
preguntándose donde es que esta la malicia de “La mujer tabla” 
(Fandiño, 1990). 
 
Escuchemos “La mujer tabla”, pieza que se atreve a hablar en voz alta acerca 
del cuerpo femenino, y expresa los cambios en la percepción de la belleza  a 
comienzos del siglo XX.  
 
Audio No. 22: Font y Opta. 1921. “La mujer tabla. Schotis. Pilar Arcos y coro. 
Columbia. New York, U.S.A: https://soundcloud.com/gloria-millan/la-mujer-tabla  
 
                                    
Imagen 120. López, Camilo. 2014. Label de la canción “La mujer tabla”. 














Un señor que estaba cumpliendo 97 años llegó a la taberna con un 
hijo de 67, dos nietos de 44 y 45 años cada uno y dos bisnietos de 20 
y 18 años respectivamente. Pese a sus años, el cumpleañero 
escuchaba perfectamente. Pidió todos los discos que imaginar se 
pueda: El hijo pródigo, la cacerola, etc. Todos estaban allí. Sin que se 
dieran cuenta, uno de los nietos fue apuntando los títulos que pedía 
su bisabuelo. Luego fue a donde Cuellar y le rogó que se los copiara 
en un casete. Haciendo una excepción Toño se los copió. El bisnieto 
se los regaló a su bisabuelo y este, en el colmo de la felicidad 
exclamó: “Ahora sí me puede llegar la muerte porque me muero 
tranquilo” (Fandiño, 1990). 
 
           
Audio No. 23: Canción popular. Sin fecha. “El hijo pródigo”. Corrido. Tin Tan y 




                                   
 
Imagen 121. López, Camilo. 2014. Label de la canción El hijo pródigo. 
Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
 
 
Otra interesante veta de la colección, tiene que ver con las canciones que se 
refieren a acontecimientos históricos y diversos momentos y protagonistas de la 
vida política colombiana y latinoamericana. Entre estos personajes se 
encuentran: Efraín González, Sandino, Jorge Eliécer Gaitán, Olaya Herrera, 
Sangre Negra, Alfonso López Pumarejo, Gustavo Rojas Pinilla, Belisario 














Esta página de uno de sus catálogos está dedicada a las canciones relacionadas 
con Gustavo Rojas Pinilla y su periodo de gobierno. Escucharemos el merengue 
“El Presidente” interpretado por Bovea y sus Vallenatos, y el tango “Lamento 
Caleño” en interpretación del artista ecuatoriano Lucho Bowen, pieza que hace 
referencia a los acontecimientos ocurridos en Cali el 7 de agosto de 1956, 
cuando estallaron diez camiones cargados con dinamita que iban de 
Buenaventura hacia Bogotá, causando la muerte a mil trescientas personas, 




                       
 
                                          
Imagen 122. Herrera, Mariana. 2014. Página de un catálogo del coleccionista: Canciones dedicadas a Rojas 
Pinilla. Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital. 
                                                 
        
Archivo de audio No. 24: Bovea, Julio. Sin fecha. “El presidente”. Merengue. 
Interpretado por Bovea y sus Vallenatos. Sello Vergara. Bogotá, Colombia:  
https://soundcloud.com/gloria-millan/el-presidente-1 
 
Archivo de audio No. 25: Escarria, Nazario. Sin fecha. “Lamento caleño”. Tango. 














            
 
Imagen 123 Foto. Grupo de Investigación                      Imagen 124. López, Camilo. 2014. 
Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007.                           Label del tango “Lamento caleño” 
Label de “El presidente”.                                               Archivo Sonoro Cuéllar                                       
Archivo Sonoro Antonio Cuéllar                                     Foto digital. 
Foto digital.                                                                  
 
 
Miranda se refirió así a los discos de la colección que guardaban relación con  
temas políticos:  
 
Están los discursos de Jorge Eliecer Gaitán y las propagandas del 
Partido Liberal y una grabación de 1959 en la que Daniel Santos, 
con su estilo inconfundible, entona: “Adelante cubanos, que Cuba 
premiará vuestro heroísmo” el himno legendario de  los hombres 
barbados de la Sierra Maestra. (Miranda, 1992). 
 
La siguiente imagen que presento corresponde a los catálogos encontrados en la 
casa del sobrino nieto del compositor e intérprete Jorge Añez, el señor Rodolfo 
Añez. Describen las grabaciones suministradas por don Antonio a la Fundación 
Cultural Jorge Añez, utilizando casetes, tecnología que como he explicado, le 
permitió intercambiar audios con melómanos y coleccionistas. Fueron 
elaborados entre el 9 y el 12 de mayo de 1992, tres años antes de la muerte del 
coleccionista. Dan cuenta de su seriedad y rigor, describiendo el contenido de 11 
casetes que contienen 216 piezas musicales que se encontraban en su 
colección, en las cuales Jorge Añez se desempeñaba como intérprete del canto, 
compositor y director. Aunque hoy sólo conservamos discos de 26 grabaciones 
de su dúo Briceño y Añez, 7 de la Estudiantina Añez, y 2 de su Orquesta 
Latinoamericana, gracias a este intercambio realizado por don Antonio pudimos 















Los catálogos elaborados por don Antonio con referencia a la música de Jorge 
Añez incluyen un encabezamiento con los intérpretes de cada disco grabado, el 
número de identificación del casete, el listado de nombres de las canciones 
incluidas en cada cara con su género musical, el poeta autor de la letra y el 
compositor de la música. En algunos casos se citan los años de grabación y una 
referencia a números y términos de disponibilidad que no puedo interpretar en el 





Imagen 125. Millán, Gloria. 2013. Copia digital  de los catálogos originales elaborados por Antonio Cuéllar en 













Quiero destacar aquí la grabación de la “Los sucesos de Leticia”, canción 
patriótica de Jorge Añez compuesta con ocasión de la guerra con el Perú 
y dedicada a Enrique Olaya Herrera.   
 
                                    
 
 
Imagen 126. Bastidas, Eduardo. 1992. Revista Diners. Detalle de la foto. Label de “Los sucesos de Leticia” de 
Jorge Añez. El disco está siendo sostenido por el coleccionista. Copia digital de fuente análoga. 
 
De acuerdo con el coleccionista, este disco que constituía uno de los tesoros 
históricos más sobresalientes de su colección le fue regalado por doña Mercedes 
de Añez, esposa de Jorge Añez: “ella fue la maestra de Alfonso López cuando 
tenía siete años” afirmó don Antonio (En Caicedo, 1987). 
   
La historiadora Mary Roldán afirma que con ocasión del conflicto entre Colombia 
y Perú en 1933 durante el gobierno de Enrique Olaya Herrera, la radio cumplió 
un papel muy importante. Debido a la escasa presencia militar y de 
comunicaciones en la frontera al momento del estallido del conflicto, el gobierno 
recibió el “préstamo oportuno de un poderoso radio receptor y transmisor”, 
permitiendo las comunicaciones con la zona. Los equipos de la emisora estatal 
(Radio Emisora Nacional) creada hacia 1930, sólo llegaban al área metropolitana 
de Bogotá. De esta manera el gobierno contrató guionistas y actores para que 
escribieran informes y reportajes “desinteresados”, transmitiéndolos a diferentes 
horas y longitudes de onda, captando público en el país y en el exterior. Este fue 
según Roldán un factor decisivo para ganar la guerra, pues “se modeló la opinión 
pública de manera que favoreciera la posición nacional”. De esta manera se 
mostró a Colombia “no como agresora”, sino como “ejemplo de democracia”, 
lugar donde los conflictos se arreglaban por la vía de la negociación y no de las 














Esta grabación es un excelente ejemplo de lo anteriormente referido: Quizá Los 
Sucesos de Leticia, pudo ser una canción encargada a Jorge Añez que exalta 
los ánimos de patriotismo y unidad alrededor de la nación durante el conflicto 
con el Perú. Así fue presentada esta pieza en los años 80 el programa Colombia 
Prioridad Uno de Gonzalo Castellanos: 
  
De copita en copita encontramos un barcito donde hay 80 mil canciones y 
un himno compuesto durante el conflicto Colombia Perú, en el gobierno de 
Olaya Herrera…. Fue prensado por RCA Víctor en los Estados Unidos 
óiganlo (Castellanos, s.i.)  
 
Audio No. 26: Añez, Jorge. Sin fecha. “Los sucesos de Leticia”. Dedicada al 
Enrique Olaya Herrera y al ejército colombiano: https://soundcloud.com/gloria-
millan/los-sucesos-de-leticia-i-y-ii 
 
Finalmente,  presentaré imágenes de los catálogos escritos por Antonio Cuéllar 
dedicados a los casetes, organizados en tres series de libros que mandó a 
empastar con carátulas de diferente color. No es posible acercarnos a la 
cantidad de registros que realizó en esta modalidad, pues sólo se conservan 
algunos ejemplares. Estos dan testimonio de los intercambios que realizó con 
otros coleccionistas, y de las grabaciones que hacía a fin disponer de copias del 
contenido de sus discos y de las cintas de carrete abierto que tenía en su casa y 
en la Taberna del Recuerdo de manera simultánea. Las imágenes ponen de 
manifiesto que el intercambio con otros coleccionistas  mantenía un sentido de 
reciprocidad y reconocimiento. Sus páginas del catálogo, fechadas en la 
segunda mitad de 1989, dejaron una memoria de las personas que le aportaron 
grabaciones mostrando que se trataba de una actividad habitual. 
 
Entre los colegas coleccionistas  nombrados en los catálogos originales hallados 
que corresponden a los años 1988 y 1989,  se encuentran: Héctor Amaya, José 
Omar Patiño, Edgardo Londoño, Humberto Dorado, Gonzalo Acosta Restrepo, 
Jairo Tirado, Fabián Ramírez Giraldo, César Pagano, Luis Carlos Segura Vélez, 
Adan Maceo Ferreira (Uruguay), Sonia López, Juan de Dios Flórez 














                                                                              
Imagen 127. Herrera, Mariana. 2014. Carátula de uno de los libros catálogo.  
Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital.
 
                        
Imagen 128. Herrera, Mariana. 2012. Página de un catálogo del coleccionista: Barbarito Diez,  













La imagen de la página anterior, además de la iconografía ya analizada y de la 
información descrita en páginas similares, incluye la frase City Aurora Bogotá, 
que hace referencia a las coordenadas de localización del coleccionista en el 
momento de catalogar: en su casa el barrio la Aurora de Usme en Bogotá, y a la 
hora en que habitualmente iniciaba sus tareas de catalogación: todos los días a 
partir de las cinco de la mañana.  
 
Los grandes compositores e intérpretes de la música caribeña y tropical, siempre 
presentes en su gusto y en la colección aparecen aquí. Al lado del cubano 
Barbarito Diez (1909-1995), el colombiano Lucho Bermúdez (1912-1994) de 
quien hoy conservamos 181 grabaciones. 
 
 
                          
                          
                         Imagen 129. Herrera, Mariana. 2014. Página de un catálogo de casetes.  














                      
 
                Imagen 130. Foto Grupo de Investigación Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. 2007.  
                Label de la pieza “Minarete”. Archivo Sonoro Antonio Cuéllar. Foto digital.  
 
 
Audio No. 27: Bermúdez, Luis (Lucho Bermúdez). Sin fecha. “Minarete”. Gaita. 
Lucho Bermúdez y su orquesta. Discos Silver. Medellín, Colombia:  
https://soundcloud.com/gloria-millan/minarete-1 
 
Durante el tiempo que permaneció la colección en la Taberna del Recuerdo, se 
realizaron dos producciones discográficas dedicadas a difundir grabaciones 
antiguas y especiales de ella. En 1985 la ya citada: “La Cantina del Recuerdo y 
otras rarezas de Toño Cuellar” de Hernán Restrepo Duque y discos Preludio, y la 
Antología del sello Emi, producida en Colombia bajo licencia de Sony Music: 
“Media no más”, en cuya carátula se lee: 
 
 
Agradecemos especialmente a nuestro anfitrión don Antonio Cuellar 
la hospitalidad y disposición que siempre ofrece a quienes llegan a 
la famosa Taberna del Recuerdo con el deseo de escuchar la mejor 

















                       
                              
                              
                              Imagen 131. Rodríguez John Jairo. 2012. Carátula del disco “Media no más”. 
                              Foto digital de fuente análoga, cortesía de John Jairo Rodríguez 
                                                                      
 
 
La Taberna del Recuerdo cerró sus puertas hacia 1992. Durante los últimos años 
de su vida, Antonio Cuéllar sobrevivió de los oficios de plomero electricista y sus 
ingresos se hicieron más escasos e inestables. Era visitado frecuentemente por 
coleccionistas, estudiantes, investigadores y melómanos, sabedores del tesoro 
que poseía, con quienes compartía como siempre su pasión por la música. La 
siguiente foto tomada en su casa del barrio La Aurora, es de acuerdo con el 
coleccionista Rosny Portaccio, con quien aparece, la última de su vida. Portaccio 
hace parte de la Asociación de Discómanos y Coleccionistas ASODISCOL, que 














                                                                                                     
 
 
Imágen 132. Sin autor. 1995. Antonio Cuéllar en su casa con Rosny Portaccio y su hijo John Jairo 
compartiendo la música. Álbum familiar de Claudia Cuéllar. Copia digital de fuente análoga. 
 
Antonio Cuellar murió en Bogotá el 8 de agosto de 1995, a los 67 años de edad. 
Durante los últimos años de su vida estuvo aquejado por problemas cardiacos. 
Carecía de un servicio de salud que le asegurara una atención  adecuada, y de 
una pensión para su vejez y la de su esposa. Hospitalizado por dos infartos al 
corazón, el médico le había indicado que debía usar un marcapasos que no tuvo 
dinero para comprar. Conseguir los recursos necesarios para ello suponía 
vender su colección, lo cual no contempló. Tampoco quería hipotecar la casa en 
que vivía, pues no deseaba dejar a su familia sin la seguridad de un techo. De 
todos modos, tras su muerte esta vivienda fue perdida ante las numerosas 
necesidades económicas y los muy escasos recursos con que contaban su 
esposa e hija. Antonio Cuellar fue enterrado en el Cementerio Central de Bogotá 





























A manera de cierre, recopilo y comento algunos párrafos presentes en el trabajo, 
que concretan lo que considero aportes centrales de esta investigación. Al 
desarrollarla  busqué hacer explícita la experiencia de don Antonio, tomando 
seriamente en consideración cómo al conformar su colección y relacionarse con 
ella, desarrolló un poderoso conocimiento no proveniente de lo académico o 
formal. Aquí se encuentra una de las  principales articulaciones de esta tesis  
con  los Estudios Culturales, pues considero que a lo largo de ella, demuestro 
fehacientemente cómo es posible producir conocimientos desde ámbitos 
completamente diferentes al mundo académico.   
 
La responsabilidad de dar a conocer la historia extraordinaria de una persona 
humilde, que podría continuar en el anonimato o casi desapercibida, ha sido en 
mi caso mucho más que un tema de investigación. Siento una gran afinidad con 
el coleccionista en relación con su pasión por la música y por ello preferí 
mantener en lo posible su organicidad y frescura, optando  por el medio 
narrativo. 
 
En la búsqueda orientada a contestar la pregunta de investigación,  ¿Cómo 
construyó Antonio Cuéllar su colección, cómo la entendió y utilizó y qué 
representa esta para la memoria de la música popular?, detallo los procesos de 
su construcción y catalogación. Al hacerlo, terminé   contando su propia vida en 
todos los apartados de la tesis: Infancia y adolescencia: 1929-1947. Inicios de su 
actividad como coleccionista. Coleccionismo, vida en Cali y el Bar donde Toño 
Recordar es Vivir: 1947 a 1971.Inicio de los procesos de catalogación y estancia 
en Medellín. Vínculo con otros coleccionistas y hombres de radio. (1971-1974) y 
el ocaso del coleccionista: Vida en Bogotá y la Taberna del Recuerdo. 1974-
1995. 
 
Antonio Cuéllar se definió como un coleccionista de “Música Antigua”. El trabajo 
explica ampliamente este concepto, a través del cual el coleccionista establece 
una rotunda diferencia con la visión académica  que entiende por esta, aquella 
del contexto europeo anterior a 1750. En el mundo de don Antonio, incluía 
diversos géneros musicales cultivados en la música popular latinoamericana y 
colombiana desde comienzos de siglo XX. La música que atesoró y denominó de 
esta manera, estaba íntimamente vinculada con el disfrute de la vida, el amor, el 
recuerdo, la nostalgia y por supuesto con el momento de su producción y 
comercialización. 
 
El coleccionismo de Antonio Cuéllar marca una importante diferencia con el 
concepto que históricamente asocia esta práctica con instituciones como el 
museo y la biblioteca, así como con la existencia de monumentos y de 
colecciones privadas de personas ricas e influyentes. Para hacerse a los discos 
con quienes compartió la vida, don Antonio  creó y puso en práctica 













serie de particulares estrategias,  que incluyeron el trueque, el rebusque, la visita 
sistemática a mercados de las pulgas, la organización de una red de vendedores 
ambulantes, la compra de discos pasados de moda y los segundazos.  Redimió 
del exilio objetos caídos en desuso y muy cercanos a ser desechados, los recicló  
construyendo a su alrededor un sistema de relaciones que los dotaban de 
sentido haciéndolos parte  un sistema  que constituía su conocimiento acerca de 
la música popular.  
 
Pese a que Antonio Cuéllar no tuvo acceso a la educación formal, pues fue un 
niño jornalero que no terminó siquiera primero de primaria, el adoptar como oficio 
cotidiano la organización de la música que atesoró, la elaboración de catálogos 
escritos acerca de ella y  su afán por informarse sobre los compositores, los 
intérpretes y los géneros musicales presentes en sus discos, constituyeron  las 
herramientas más importantes que lo llevaron a ampliar sus conocimientos de 
todo orden, incluyendo el perfeccionamiento de su propia alfabetización. Así 
puso en diálogo diferentes formas de aproximación al conocimiento sobre la 
música: el contacto directo y atento con los discos, la elaboración de catálogos 
de las piezas musicales que poseía y las lecturas e indagaciones de toda índole 
relacionadas con estas. Este  es el mismo proceso que cualquier investigador 
académico realiza hoy en día. 
 
A través del examen de los catálogos producidos por don Antonio, puedo 
asegurar que sus conocimientos se fueron profundizando, refinando y 
consolidando con el paso de los años.  Esto  puede constatarse con el orden,  
rigor  y compromiso de la información que consignaba en ellos. Por ello 
considero que revelan y despejan cualquier duda frente a al conocimiento  que 
adquirió.  A través de sus catálogos desarrolló diversas herramientas  de 
búsqueda y creó referencias para ubicar las grabaciones que poseía, con 
entradas por autor, título, intérpretes, formatos instrumentales, y regiones. La 
colección, estaba dispuesta de manera pulcra y rigurosamente organizada en 
conexión con los catálogos,  aspecto que se hace evidente en diversas 
fotografías incluidas en esta tesis. El trabajo de don Antonio  se asemeja al 
ejercido en cualquier unidad de información especializada.  
 
Para Antonio Cuéllar su colección tenía un carácter sagrado. Actuaba como 
intermediador, entre las voces e instrumentos de artistas, muchos de ellos 
desaparecidos y  aquellas personas que lo conocieron y compartieron con él  su 
pasión por la música. Mantenía un contacto permanente con los músicos del 
pasado y dedicaba sus energías a conocerlos y a disfrutar de sus producciones 
artísticas, en un ritual de escucha que hizo extensivo a sus amigos y a su familia. 
Su interés primordial se encontraba situado en el contenido musical y poético de 
sus discos.  Fue un comunicador de su propia experiencia alrededor de la 
música. Generaba y participaba en comunidades de melómanos y coleccionistas 
con quienes mantuvo una relación constante y fructífera en torno al intercambio 














La figura y la colección  de don Antonio  son una llave de acceso al conocimiento 
de los procesos de producción, circulación y consumo de la música popular en la 
cultura del siglo XX, asunto central en   los Estudios Culturales. Esta tesis 
muestra que Don Antonio fue un gran conocedor de los géneros asociados a las 
músicas populares. Sabía los lugares y circunstancias en que se habían 
producido y cómo habían circulado desde las primeras décadas del siglo XX. 
 
Este trabajo es una invitación a conocer y valorar el archivo sonoro, como una 
fuente de primera mano para recordar y conocer la música y para contribuir en la 
construcción de nuestra memoria sonora y cultural. Muchas de las fuentes 
referenciadas en esta tesis provienen del propio archivo del coleccionista. 
 
Mediante el coleccionismo Antonio Cuéllar conoció, disfrutó y sobre todo recordó 
la música, abriendo para nosotros estas mismas posibilidades. Su colección nos 
permite acceder a los sonidos, imaginarios y afectos de muchos, expresados en 
canciones populares. 
 
El coleccionista era plenamente consciente de la importancia de los recuerdos. 
Por eso, los bares en que trabajó y a través de los cuales compartió y divulgó su 
música con otros en las ciudades de Cali y Bogotá se llamaron: Bar Donde Toño: 
Recordar es Vivir y la Taberna del Recuerdo. Otra estrategia de divulgación de la 
música de su colección fue su frecuente participación como colaborador en   
diversos programas radiales entre los cuales se destacan: Noches para el 
Recuerdo y En Brazos del Recuerdo. Recordar fue su acción más cotidiana y 
contundente, en el sentido que tuvo el verbo recordari venido del latín: re  
significaba de nuevo y cordis corazón, es decir que aquello que se recordaba 
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